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PARTE EXTRANJERA.
Coa motivo de h ab e r  sido desechado el p ro ­

yecto de ley sobre  la ven ta  de b ienes eclesiás­

ticos, p o r  siete secciones d e  la  Cám ara d e  dipu­

tados de F lorencia , escribe L a  Epoca  u n  a r ­
ticulo lam entándose de esta p r im era  derro ta  del 

Gobierno subalpino, q ue  hace p e rde r  un  tanto  
la  esperanza de con tinuar la  política conciliado­

r a  inaugurada  en  aquel país con g ran  con ten ta ­

m iento de L a  Epoca.

cDos cosas, dice e s te  periódico, han  hecho 
a u g u ra r  b ien del p o rven ir  de Ita lia ; la  una el 
e jército , la o tra  e l tac to , el sentido  político de 
que h an  dado m uestras los hom bres de Estado 
y las Cám aras de aquella nación.

Merced á ese sentido político, la  revolución 
liabia sido u n  in s tru m en to  de la m onarquía 
constitucional de Víctor Manuel; instrum ento 
peligroso á  veces, pero conten ido , m oderado y 
empleado ú li lm en le , ya que no con completa 
b -a lud  p o r  los se rv idoresde  a q u e l la .»

Es dificil le e r  sem ejan tes apreciaciones sin 

que  la  r isa  asome á los labios, L a  L poea , s in  

em bargo, escribe con mucha form alidad, y  es 

necesario seguir el mismo tono para  que  no se 

nos tache  de ligeros ó violentos.
No tenem os nada  que  decir del e jército  ita» 

liano despues de lo q ue  en  n u es tra  revista  ex­

tran je ra  de ayer dejamos consignado. E l e jé r ­

cito italiano, con su  descrédito  y  todo, podrá 

se rv ir  á  lo m ás para co n ten e r  en  ciertos casos 
las hordas revolucionarias; de re s is t ir  una  in ­

vasión ex tran je ra ,  p o r  sí solo, no le creemos 

capaz; de m a n ten e r  el o rden  com pleto, tam po­

co, com o lo dem uestran  los rec ien tes  trasto rnos 

que  h a  habido en diversos p un to s  del re ino , 

¿üué b ien  se  puede  au g u ra r ,  po r  te  tan to , para 

el porvenir de Italia con un ejército seme- 

janle?
D el tac to  y sentido  político de los hábiles  es 

tadistas de la p a t r ia  de Maquiavelo, m ucho se 
puede d e c i ry  segu ram en te  nada b u en o . Haberse 

servido de la revolución para  c im en tar una mo- 

naDjuia le parece á  L a  Epoca  u n  rasgo de inge­

n io político de p r im er ó rJen . Nosotros, con per­

dón del periódico conservador, c reem os que 
a liarse  con la revolución p ara  sostener una mo­

narquía  es, politicam ente considerado, uno  de 

los actos que mns d em u estran  la falta absoluta 

de sentido politico, de esperiencia  política, de 

conocim iento del estado ac tual del m undo. Pero 

ya sabemos que  e l  Gobierno florentino, aunque 

L a  Epoca  p iense lo contrario , n o  ha solicitado 

y aun  conseguido te m po ra lm en te  la  alianza de 

la  revo lución  por m era  habilidad política, no; 

esta alianza existe en  v ir tu d  de la  naturaleza 

mism a del Gobierno florentino idéntica á la  de 

la revolución. ¿Uue apoyo hab ia  de b u sc a r  el 

Gobierno del p ro te s tan te  Rioasoii? Si desea­

ba res tab lecer el ó rden , solo u n  apoyo se  le 

p resen taba  do princip ios fijos, in m u tab les  y se ­
guros; el apoyo de los católicos; pero e ra  in ú t i l  

que lo solicitara porque  liarlo  sabido es q u e  los 
católicos le  recbazarian  s iem pre  como A un ene­

migo m orta l . Los católicos veian á su  Padre 

Santísimo p resa  de las m aquinaciones del Go­

b ie rno  subalpino; oían su  voz q ue  lanzaba ana ­

tem as con tra  los usurpadores y perseguidores de 

la Iglesia de Dios. ¿Y es posible que hubieran 

escuchado siquiera las proposiciones de sem e ­

jan te  Gobierno? ¿En q ué  elem ento , pues, había 

de apoyarse para  seg u ir  la m archa em prendida 

en  1839? E n  el único que estaba dispuesto á  to ­

do con ta l de (¡ue se le  pusiera  en  cam ino  de 

llegar a lgún  dia a l té rm ino  de sus deseos; en  el 
elemento revolucionario. Asi efectivam ente lo 

hizo el G obierno de F lorencia , exponiéndose á 

todas las consecuencias q u e  de e s ta  forzosa alian ­

za resu lta ran . Hoy, p ues , no ti«ne derecho  para 

que ja rse  de la  revolución, n i L a  Epoca  para  

ex trañarse  de que  la revolución haya sido d es ­

leal. L ealtad  y revolución son dos palabras que 

se  con trad icen , dos ideas que se  repelen .

P e ro  dejem os hab lar á  L a  Epoca:

• Jam ás  ese sen tido  politico. esa habilidad rara  
de los e su d is ta s  que  gob ie rnan  la p a t r ia  de Ma­
quiavelo, había brillado m as alta  que en  estos 
ú ltim os tiem pos. La cuestión  de Roma y la  cues­
tión  de H a d e u d a  e ran  los dos problem as mas 
graves q u e  quedaban po r  resolver despues de la 
m corporacion del Vénetot am bos estaban com ­
prendidos en  la  solucion adoptada po r e l Gabi­
n e te  Ricasoli, cuyos dos té rm inos e ran , reco n ­
ciliación con R om a y em préstito  de COO millones 
de francos contraido  con la garan tía  de igual 
sum a en  bienes eclesiásticos, cedidos p o r  la  Ig le ­
sia m ism a,'encargándose  ella d e  su  venta y  rea­

lización.»

La cuestión  de R om a y  la cuestión d e  H a ­

cienda; h é  aqui los dos tim b res  de gloria que 

pu ede  o s ten ta r el G obierno de F lo renc ia  para 

la adm iración de las gen tes; hé aquí las dos 

cuestiones en  q ue  ha brillado m á s alia  (con 

perdón d e  la lengua castellana) la habilidad ra ra  

de los estadistas iu U an os . P a ra  resolver la  p r i ­

m era , el háb il G abinete Ricasoli envió á  Roma 

a l hábil S r. Tonello , que con toda la habilidad 

de sus negociaciones no pudo conseguir más 

que el non  possuiniis  adm irable , repe lido  cons 

tan tem en te  p o r  los augustos labios de Su Santi­

dad. Vióse que  la habilidad de Tonello n o  bas­

taba , y se puso en  ju ego  la  habilidad d e  otro 

nuevo personaje, M. B erlí ,  h o m b re  muy en ten ­

dido en m aterias teológicas, según  decian los 

periódicos ministeriales: pero  como no se  t r a ­

taba  de u n a  cuestión teológica , e l nuevo h ab ili­
doso S r . 'B e r ú ,V ió  com o  su  an teceso r que  sus 

palabras se estre llaban  c o n tra  la  entereza del 
Papa. No cedió por esto el hábil Gobierno de 

F lorencia; ántes b ien , com o si estas  con tra rie ­

dades le  com unicaran  nuevo vigor, mandó un 

te rce r  em isario , hábil, p o r  supuesto , más que  

los anteriores, pero  cuyos esfuerzos obtuvieron 

el mism o resu ltado . M. Maury siguieron to ­

davía o tros tres em isarios, todos los cuales no 

h a n  dado cuenta , q ue  se sepa, de su  habilidad 

en los negocios dip lom áticos. Seis hábiles esta­

distas iu l ia n o s ,  dirigidos p o r  el hábil Gobierno 

de F lo ren c ia , n o  h a n  adelantado un paso si­

quiera  en la  cuestión  de Roma. ¿Se puede sa­
b e r  e n  qué consiste la hab ilidad  d e  estos se ­

ñores?
E n  ta l estado las cosas, el m in is tro  de Hacien­

da S r. Scialoja , p resen ta  á la  Cám ara su  p lan 

ren tís tico  basado en el convenio celebrado con 

la casa belga L angrand-D um onceau  sobre los 

b ienes eclesiásticos de Italia . Es tal la habilidad 

del Sr. Scialoja, que con su  p lan ha logrado h a s ­

ta  ah o ra  dos cosas; p r im e ra , aum en ta r  el enojo 

de los católicos, po rq ue  c reen  v e r  en  sem ejante 

proyecto la  separación im agiuaria  de la Iglesia y 

el E stado, que es la postergación rea l de la Igle­

sia al Estado: segunda, el descontento de los 

revo luc ionarios , que esperaban el abso lu to  

abandono de la  Iglesia. Nosotros leem os ios p e ­

riódicos de Italia , y ,  fuera d é l o s  m inis teria les, 

n inguno habla en  favor del proyecto; los ca tó li­

cos le a tacan  p o r  liberal; los liberales p o r  re a c ­

cionario . Aquellos dicen que para  la Iglesia es 

ru inoso y a ten ta torio ; estos q ue  lo es para  e l 

Estado. ¿Se va viendo ya la habilidad de los es­

tad is tas  italianos?

P e ro  continuem os o je nd o  á La Epoca  que 

despues de asegurar que  Ricasoli se  inspiraba 

en el program a de Cavour. libera Chiesa in  l i ­

bero Stalo'. dice:

«En com pensación d é la s  inm unidades y exen­
ciones q ue  el Clero ha dislrutado po r  espacio 
de siglos, y de los sacrificios que sin su coopera* 
cion han tenido q ue  realizar las dem as clases 
p ara  fundar la  p a tr ia  italiana, aquel se  obligaba 
á  ceder bienes p o r  la  espresada sum a de tíOO 
m illones de francos, cuya liquidación debería 
realizarse en  diez años. É l Estado renu nc iab a  á 
los antiguos derechos de patronato, p a s e , p re ­
sen tac ión  de O bispos, e tc . ,  es decir, á lo que se 
h a  denom inado p o r  u na  escuela canónica rega ­
lías de la  Corona-, la  Iglesia h u b ie ra  sido li ­
b re  como en  los Estados-Unidos, atend iendo  con 
los b ienes que  le  quedaran  y los donativos de los 
fieles á las necesidades del cu lto . >

¿Qué especie d e  inm unidades y exenciones ha 

disfrutado el Clero po r  espacio de siglos’ ¿Se r e ­

fiere L a  Epoca  ta l vez al derecho de propiedad? 

No: p o rqu e  el C lero no h a  de se r  de peor con ­
dición q ue  las dem as clases para  p r iv a rle  de 

aquel derecho  indisputable; adem as, p o r  lo  m is­

m o que  es dei’echo  no es inm unidad , n i ex en ­

ción. ¿Se refiere  acaso a! derecho  de gobernarse 

p o r  cánones ó al de pedir auxilio á  la  potestad 

civ il cuando le conviniere?
T am poco: porque la  Iglesia tienen tam b ién  el 

derecho  de gobernarse  por sí sola y de exigir 

apoyo del Estado el cual tiene el deber  de p re s ­

tá rse lo , y m uy  especialm ente en  países q ue  se 

llam an católicos.

E n  cuanto  á los sacrificios  que  sin  su  coope- 
racion h an  tenido que hacer las dem ás clases 

para  fu n d a r  la p a tr ia  i ía lia n a ,  ¿ha m ed itido  

b ien  L a  Epoca lo que significa esa mo coopera- 

c ion d e l c le ro  á  los sacrificios de las dem ás c la ­

ses? ¿Pues ignora que el b u en  clero  católico no 
ha dejado de p ro tes ta r  un  dia y o tro  co n tra  esa 

f u n d a c i ó n  de la  llam ada pá tria  italiana? ¿Pues 

no sabe  que  el c lero obediente á  la  voz del So­
be rano  Pontífice  no ha reconocido esa  estraña  

fu n d a c ió n  de que  h ab la  L a  Epoca?

No hablem os de esa renunc ia  q ue  el Estado 

hacia de sus antiguos derechos de patronato, 

pase, p resen tac ión  d e  Obispos, e tc . Creemos 

que  en  renunc ia rlos  no  hacía nada de m as el 

E stado .
Y sigue d ic iendo  L a  Epoca  q ue  n i en la cues­

tión  d e  Roma n i  en  la  ren tís tica  se  hab ían  p re ­

sentado dificultades po r  parte  del Soberano P o n ­

tífice. Todos conocérnosla inexactitud  de sem e­

ja n te  afirmación; todos sabemos que n i e l Papa 

transige con los enviados de F lorencia , ni a p ru e ­

ba la  com binación  Scia lo ja -üum onceau . Pero  no 

im porta; L a  Epoca  dice lo con trario , y asegura 

que las dificultades provienen solo del P a r la ­

m en to  italiano.
Hé aquí cómo se explica el periódico de las 

conciliaciones:

»En opinion de esos diputados (los q ue  des­
echan el proyecto), e l  p rogram a Cavour debe 
q u ed a r  reducido á uno  de los té rm inos de que 
s e  com pone; la libertad  com pleta del Estado 
respec to  d e  la Iglesia. No necesitam os e.ncare- 
c e r  la  im portancia  de la  actitud  de la  Camara, 
revelada p#r aquel voto. O el G obierno lo toma 
en  cuen ta , lo q ue  no es probable , y  en este  caso 
las negociaciones con Roma quedan  in m ed ia ta ­
m en te  in terrum pidas, y la revolución no ta rda  
en a U c a r  al Papa d e n tro  de aquella capital, ó 
se  re t ira ,  sucediéndole o tro  q ue  transija  con los 
e lem en tos radicales, en cuyo caso el resultado 
seria  e l m ism o, ó  disuelve la C ám ara y convoca 
al país á nuevas elecciones.»

De m a n era  que el famoso proyecto  tan  háb il­

m e n te  com binado p o r Ü siíjnor  Scialoja, ha 

puesto al Gobierno en  un  b re te ,  del cual no  se 

sabe cóm o sa ldrá . O transige con esos d ip u ta ­

dos, esto es, con la revolución, y  s í  pone ya d e ­

finitivam ente con tra  la  Iglesia, ó  se  re t i r a  para 

q ue  suba o tro  G abinete revolucionario  p u ro , ó 

d isuelve la  C ám ara , y  pone el país e n  m ovim ien­

to  para  h ace r  nuevas elecciones, lo cual puede 

se r  tom ado á m a l po r el desdichado país q ue  p a ­

dece h am b re  y sed de pan y de paz, y  no tiene 
seguram ente  gana de fiestas. C ualquiera de estas 

cosas q ue  lleve á cabo el G obierno lo tra s to rn a  

po r com pleto . ¿Qué va á h ac e r ,  pues?
L a  E poca , q u e  ha form ado lan g ran  concep to  

de la  Itabilidad d e  los esU dístas iu l ia n o s . puede 

decirnos, si gu s ta , qué  espera del G abinete flo­
ren t in o . E n tre  ta m o , noso tros seguim os viendo 

con p lacer, p ero  sin  encono , cóm o caen  en  sus 

p ro p ias  redes esos hábiles estadistas.

DESPACHOS T E L E Ú B irlC eS .

Floríbcu, 4.— Las nueve secciones han rechaza­
do el proyecto del mioistro Scialoja; sin em bar­
go , se desmienten los rumores de crisis minis­
terial,

Lo Opinion dice que el ministerio no está dis­
puesto i  re tirar el proyecto,

LisíOA, 5.—Se habla de un nuevo empréstito.

VisK», 4.—Ha sido aceptada la  dimisión del m i­
n is tro  conde de Belcredi. Se ha encargado de la 
presidencia del ministerio el conde de Beust, m i ­
nistro de Negocios extranjeros.

Co.ts'tAjiTiílOPLA, 4.—Han sido reducidos los suel­
dos de los empleados públicos.

Ft-ORBitciA, 5.— La Cámara de diputados h a  tom a­
do en  consideración un proyecto de ley sobre li­

bertad de Bancos.

P arís,  4 .— Bolsa con algnuas operaciones en 

alza.
in terior español. 31 1|2.
Tres por 100 francés, 69-40, 4  l i2  á 99.
Consolidados ingleses, 90 'i\k.
Tres por 100 portugués, 42,

Escriben de París con fecha 2 de Febrero:

• La discusión sobre las reformas anunciadas en 
la ca rta  imperial de 10 de Enero, sigue siendo el 
tema favorito de los periódicos oficiosos. Y basta 
leerlos para echar de ver la  incertidum bre , los 
apuros, las vacilaciones que aquejan á nuestros go­
bernantes. Cuanto más se acerca la apertura del 
Cuerpo legislativo, mayor es la  inquietud y la zo­
zobra en  las regiones del poder. Como si e l Empe­
rador estuviese ya arrepentido de no haber form a­
do «o ministerio ouevo. e l nombre de M, Emilio 
Ollivier anda de b o c j ^  boca en las conversaciones 
políticas, se s u p o r“ ue celebra conferencias d ia ­
rias con el Empe.'idor, y se espera que aparecerá

su nombramiento para ministro del Interior ánles 
del 44 de Febrero. Hace falta un ministro orador, 
y  M. Ollivier llenaría perfectamente ese vacío, con 

la ventaja de ser hombre nuevo en el banco m i­
n isterial. M.de Lavalette, que no es orador, pasa­
ría  al ministerio de Estado. H. Rouher se queda­
rla  con la cartera de Hacienda. Y M. de Mous- 
t i e r , que es el más rico y  méoos flexible de los 
m inis tros, dejaría su cartera sin echarla de ménos.

Miéntraa nuestra prensa oficiosa sigue represen­
tando un drama cómico por excelencia, Prusia ca­
mina derechamente al desenlace de otro dram a 
algo más formal y{^andioso. Decididamente todos 
los Estados del Sur , capitaneados por Baviera , se 
echan en brazos de Prusía. Todos aquellos E sta ­
dos, uno tras otro, piden la protección de Prusin, 
y  esta, encastillada en el tratado do Praga, y  como 
haciéndose la  melindrosa, les contesta , que no de­
sea otra cosa que venir á ser su protectora, por no 
decir su due&a , pero que no puede aceptar sus 
ofrecimientos por separad o , que se reúnan, qne 
formen una confederación, y  entónces..,. entonces 
llegará el desenlace apetecido. El Principe de 
H ohenlohe, ministro b áv aro , amigo intimo de 
M. de Bismark, es el segundo actor de ese drama. 
Ya h a  convocado i  una reunión á  todos los Esta­
dos secundarios < y d o  ta rdará muchos dias en ver 
la luz el plan de la nueva confederación del Sur.

Dificil seria pintar la  indignación que encienden 
en Francia esas escenas del teatro alemaa, y  el 
profundo descontento que reina aqui entre  todas 
las clases de la  sociedad por e l papel desairado que 
acabamos de representar en Europa, ¿Que contes­
tarán los ministros cuando se  les pida cuenta del 
desprestigio en que ha caido Francia en la  última 
guerra, de la debilidad increíble de nuestra polí­
tica? La Liberté (la Liberte, téngase presente, se 
publica en la capital del vecino Imperio) contesta á 
esta pregunta publicando una carta  escrita en 1047 
por el Principe de Joinville á su hermano el duque 
de Nemours. En ella se retrata  una época prima 
hermana de la presente: coincidencia que da mu­
cho en que pensar, porque cuando aquella carta 
se escribía estábamos en vísperas d e  1B48. Hé aqui 
sus párrafos principales: <Te escribo estas líneas 
porque me tienen alarmado los acontecimientos 
que se van acumulando por todas partes, y  en ta ­
les momentos uno siente necesidad de comunicar­
se con aquellos que le merecen confianza. Nuestra 
situación dista mucho de ser buena en el interior: 
nuestra  Hacienda, despues de un periodo de diez y 
siete aKos de paz, no está en una situación bri­
llante.

En el exterior, donde hubiéramos podido hallar 
alguna de esas compensaciones que tan del gusto 
son en este país, y  con las cuales se  d is trae  la 
consideración de males profundos, tampoco bri­
llamos. Vamos, p u e s , i  presentarnos ante las Cá­
m aras con una mala situación interior, y  una si. 
tuacioQ exterior malísima. Todo esto es obra so­
lamente del Rey, es e l resultado de la  vejez de 
un Bey que quiere gobernar cuando le falta y a  el 
vigor necesario para  tom ar resoluciones varoniles. 
Y lo peor es que no veo el remedio. ¿Qué decir, 
qué-hacer, cuándo nos pondrán de manifiesto el 
mal estado de nuestra hacienda? ¿Qué política se­
guiremos para levantar nuestro prestigio y em­
prender algo que sea del gusto del pais? . , .

Y en mi entender esto  es m uy  grave, porque tó- 
m oque se. dejen ¿un  lado Itis cuestiones de m in is ­
tros y  carteras, y  es un peligro grandísimo el que 
se corre cuando en presencia de una mala situa­
ción, viene una asamblea popular á ponerse á dis­
cutir  cuestiones de principios. Si a l menos, pudié­
semos acometer alguna empresa, y  levantar con el 
¿xitoel ánimo de nuestra  gente, aun habría espe-
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ncr.ind.is tradiciones do su historia y de su ley, 
olvidan qao sus calamidades sfi cuentan por 
sus prevaricaciones. Ahora son impotente'; 
pero avaros j  soberbios, tienen el corazon cor­
roído por la envidia torpe, adúltera y destruc­

tora.
Han olvidado el sigao sensible de humildad 

que representa el Cordero con que celebran la 
Pascua: sólo recuerdan al héroe que los libertó 
de la  tiranía cuando sintiendo la manode hierro 
de los Faraones arrastraban la ignominiosa c a ­
dena levantando las pirámides y fertilizando las 
riberas del Nito; y  cuando la sangre inocente 
desús hijos leñia los campos y las nguas por­
que inspiraba celos la fecundidad de las ma­
dres. Se olvidan de la Providencia, que al m a­
nifestar sus actos por mtídios natu ra les , p a ­
tentiza al mundo su gracia . pues asi Dios-se 
reflc'ja en el enicndimiento limitado del hombre.

El favor de Dios se maniílesta con una senci­
llez inimitable; deteniendo en la corriente una 
frágil cesta donde duerme un nifio que han des­
tinado i  la m u e r te , Dios decreta la  libertad 
de su pueblo ; y  la flgura humana do este ni- 
**0 es también el anuncio de la lilierlad eter-

'lue Dios ofrece á los hombres de buena vo- 
lutiísd,

i'Juién tuviera el arpa de un profeta 

luE«re*°^*'^ ‘US maravillas ! Tú no moras sino en
* purificados: y  m i corazon es impuro
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romo el suelo do la  caldera. ;Seflor! Yo bendigo 
tu santo n o m b re ; comunícanos aquel fuego que 
purificó la zarza, paaa que mi corazon se  encien­
da sin consumirse. Quiero v ir ir  en tu  amor.

Pues bien; el niño salvado d e la sa g u a s .e s  ya 
el hombre que duda de la eficacia de su  pobre 
naturaleza, y dirige constantemente al Sefior los 
ruegos y los clamores de sus hermanos en la es­
clavitud. Ese hombre apacienta un rebafio, y  es 
ju s to  y  grande ante Dins cuando merece ver la 
intensa claridad que despide en la cumbre de 
orelo la zarza bendita donde mora el infinito 
A N O a  ; la sdla v e r d a d  causa de todo lo creado. 
Ese hombre abandoua sus ovejas, se postra h u ­
milde y reverente, confuso ante aquel fuego di­
vino; y pide á Dios que alumbre su enlendimien - 
to  para conocer e l misterio de la esencia infinita 
qne sólo á si misma se explica y  se define; -Soy 
el que es;» el único sér que tiene existencia p ro ­
pia ; la  sola afirmación de donde ha brotado la 
vida y  la lu z ;  la voluntad omnipotente á cuyo 
PíAT responde el universo estremecido ofreciendo 
con sos maravillns uo cántico de alabanzas.

Un mísero mortal favorecido con la gracia po­
derosa, se convierte en  el héroe más grande que 
han admirado los s ig los , en el legislador a;ás 
sábio de lodos cuantos han formado le y e s ; la 
fuerza de su heroísmo consiste en  una vara de­
leznable que con el favor del cielo adquiere la 
prodigiosa virtud de ser cetro de salud universal
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un vértigo cruel qne fulmina el ódio impotente 
contra sus dominadores; sus glorias son vanos 
recuerdos que solo sirven para atormentar al co­
razon po rq ue  el espíritu está humillado.

Este pueblo ingrato ya no merece piedad ni 
misericordia; y  despues de haber edificado una 
ciudad magnífica y  el templo mas suntuoso, vé 
sos ricas provincias en poder de estratlos dom i­
nadores que se suceden en el mundo: sus reyes 
y  Pontífices sebáceo tributarios de los Césares. 
Ya no existe e l pueblo de Dios que Abraham, 
Samuel y David gobernaron; ahora e  tá tan en ­
vilecido que desprecia y  sacrifica á sus liberta­
dores. Ya DO tiene heroínas que lleven el espan ­
to y  la dispersión á  sus enemigos que rodeen las 
murallas d e  Betulia; / a  ha m uerto el ciego rayo 
de Dios que sepultó en el escombro á los temibles 
filisteos; y a  la  cumbre del Sinai no aparecerá 
dorada con el resplandor divino: ya la luz del 
dia 00 detendrá su  carrera para  alumbrar la vic­
toria en la  llanuras de Gabaon. Ahora este pue­
blo no es digno de tener patriarcas, n i jueces, ni 
soberanos: sus profetas murieron coo Halachías, 
sus héroes con iosmacabos.

Ahora este pueblo espera uo Mesías Salvador 
porque se han cumplido sobre la tierra todas las 
cosas que anunciaron las escrituras; pasaron las 
semanas de Daniel, el cetro salió de la casa de 
Judá. una voz en el desierto clama seftalaodo su 
divina faz; más ¡ay! que no conocen al liborta-

IV.

E S C L A V IT U D .

Cierto que ol Verbo eterno de Dios, Jesucris­
to, vino al mundo á buscar y  á salvar lo que h a ­
bía perecido, siendo enviado á las ovejas de la 
casa de Israel, segnn las promesas de la  Reden­
ción hnmaaa: quedaba á  los Apóstoles la misión 
de renn ire l rebaño universal, que es la  Iglesia 
católica. I.as ovejas de la casa de Israel forma­
ban ol pueblo á quien Dios separó de la raza m al­
dita de Caín, que habia llenado de crímenes la  
tierra, y  que por sus maldades merecieron los 
castigos del agua vengadora q u e  cubrió las altas 
cimas de los montes, y  del fuego devotador que 
consumiera las ciudades.

Paz i  l o s  h o m b r e s  de buena voluntad: la  paz

promete Diosá los que le  rinden el holocausto 
del sacrificio; la  obediencia es el homenaje que 

a r íe p e s t u u Eb t o .
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ran/-a de ganar la batalla, pero vuelvo los ojos á 
todas partes en busca de esa ompróSS, y  no la v^Oj 
m a ú  j « n e  i'SÍí f i> n .

Esto escribía el 7 de XOTÍembrc de Ífl47 e! p rin ­
cipe de Jo inrille . '

t '"T *
BL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

MADnii) 1) DE febreho üe 18f>7.

LOS CATÓLICOS

ASTE I.A PnOPARASDA DE L.i IMPIEDAD.

Siem pre lia sido un g ran  m a l la apatía é  in- 

d ife ieac ia  de los b u e n o s : en todos tiem pos el 

e r ro r  lia tenido u n  auxilia r poderoso en  l a  iodifs ' 

rencia  , y si ha cundido tanto  y hecho  tan es­

pantosos progresas, h a  sido e n  muchos casos por 

la déhil opesicion ([ue ha encontrado  en  los riuc 

doblan atacarle . Es m ás fácil dep lo rar los innles 

que t r a ta r  de ponerles  rem ed io , y  p o r  lo regU’ 

la r  nos contentam os con algunas exclamaciones 

ftstériles para  la m e n ta r  los excesos de los im ­

píos : esto cuesta  m uy  poco , n o  exige sacriCcio 
alguno de n u e s tra  p a r t e ; pero  confesemos que 

es vergonzoso é indigno de hom bres quo tienep 

la conciencia de su  debef^ y , están  dotados 

de una  actividad poderosa para  e l b ien . ¥  si la 

apatía  de los que llevan el nom bre  de católicos 

h a  sido en todas ocasiones rep rob ab le  y funesta, 

es in iin itam ente  más perniciosa y hasta c r im i­

n a l hoy que  los sectarios de la  inc redulidad  han 

aprovechado todos los medios que les ofrece la  

actualsociedad , y  unidos e strecham ente  p re sen ­

tan  todas sus fuerzas reunidas haciendo alarde 

d e  triunfo como si ellos solos pud ie ran  ya ser 

o ídos , como si la verdad hu b ie ra  dejado d e  i lu ­

m in a r  las inteligencias desapareciendo de la haz 

d e  la  tie rra . La prensa  y el e sp ír i tu  de asocia- 

cioD son , según parece  , las dos palancas ' que 

•van á ponerse en m ovimiento para la em presa 

dem ocrática y universal iniciada po r e l Siecle. 

La prensa y el e sp ír i tu  cte asociación re p re sen ­

tando el ca rác te r d e  la  época e jercen  hoy, con 

electo, inm ensa influencia y todos tien en  que  va- 

le rse  de ellos cualquiera que sea el objeto que se 

proponga. Todo s e  falla y decide p o r  la p rensa , 

todo se  e jecu ta  po r  la  asociac ión , de todo se  e s ­

cribe  ; no hay e rro r  que no tenga su libro  ó su  

periódico , y  al mism o te rren o  han  de acud ir  los 

que  q u ie ran  com batirle; la asociación se  m ulti­

plica de mil m aneras  con fines Tariados y aun 

opuestos, desde la s  tenebrosas logias m asónicas 

hasta las sencillas y  espansivas reun ion es  de 
caridad.

Uno de los pensam ientos que  nos ha sugerido 

la  noticia de la nueva propaganda volteriana ha 

sillo observar e l efecto q ue  sem ejan te  suceso  ha 

producido en  los católicos é investigar sí e n  el 

campo dü los que han  abrazado la verdad re ina  

la  mism a actividad, la  mism a unión y el mismo 

celo. Aquí nos encon tram os dolorosameiMe con 

esa plaga de la indiferencia  y  de la apatía  que 

se distraza con mil p re tex tos , p e ro  que se  reco ­

noce sin  necesidad de g ran  perspicacia. Todos 

ó descansan en el triunfo  seguro de su  causa, ó 

se  lim itan  á  despreciarlo  y c reen  h ab e r  hecho  
bas tan te .

E l tr iun fo  de la verdad es infalible , b ien lo 

sabem os; ¿pero esto ex im irá  leg ítim am ente  á 

los que á  ella están  afiliados del traba jo  de su 

defensa? ¿acasoporque Dios, causa p r im e ra ,  iiaya 

prom etido la victoria á los suyos, nn p erm ite  y 

manda obrar á  las causas segundas? ¿ia mism a 

existencia de los obreros del m a l no hace su p o ­
n e r  la d e  los obreros del bien?

¡Despreciarlo! P ro fundo  desprec io  nos m e r e ­

cen en verdad, ideas tan descabelladas aun bajo 
el aspecto de la  razón y del sentido  común; 

convencidos estamos de que apenas hay persona 

m edianam ente in s tru id a  que a tr ibu ya  al filoso­

fastro  de F e rn ey  o tro  m érito  q ue  el del c inism o 

m á s  repu gn an te  y  el más procaz em peño en 

d e s tru ir :  pero este  desprecio no nos produce la 

calma necesaria  para  cruzarnos d e  b razos , po r­

g ue  aparte  del desprecio hacia e l proyecto en 

s i ,  en lreven iosJos resultados di’ su  realización 

q ue  no d e ja rá ir 'd e  ser bien fatales p o r  cierto. 

Guardómonos en e s te  punto  de confund ir  los 

conceptos, q ue  im porta  sobrem anera  para  no 

in c u r r i r  en esoe sistem as fáciles de conducta tan 

iComunes en  e l  d ia  co^^ qfie se aspira  á toleran- 

•%ias absurdas bajo la ' m áscara del desden |ó del 

desprecio : hay u n  n ú m e ro  considerable de ca­

tólicos que se c reen , al menos así ki d ic e n ,  tan 

firmes en  la fé, y en el mism o estado conside­

ran  á  los dem ás  ̂  que juzgan  se  puede d a r  paso 

á  todos los e rro res  sin  oponerles resistencia, 

cuando  su m ism a m o nn ruo sida d  los hace desde 

luego acreedores a l desprecio universal. Todavia 

re suen an  en n uestros  oídos frases que  revelaban 

estos mismos seu tím ien tos  en  sugetos a l  p a re ­

c e r  b í« i  in ten cb n a d o s , con motivo de la a p a r i ­

ción de la  V ida  d e  Jesú s ,  de R e n á n : en medio 

de aquel cúm ulo  de voces que de todos puntos 

se  levantaron para confundir a l sacrilego en 

íiom bre  de la  verdad y d e  la  ciencia, no faltal>a 

q u ien  creía  que por la  mism a m agn itud  del e r ­

ro r  y d é l a  blasfem ia no m erecía  contestación, 

ó que parecía inútil el trabajo  empleado en  p ro ­

b a r  lo que aparecía tan  claro como la luz di-1 

m edio día. La incredulidad se  aprovechó de 

esta confusíon de ideas ta n  lam entable , y supo 

sacar partido  de la afectación d e  creencias de 

los unos como de la frialdad de los otros.

Hoy sucede lo m is m o ; nadie piensa en los r e ­

su ltados prác ticos d e  la p ro p a g a n d a ; solo se 

habla del desprecio  del au to r  y  del asun to . No 

p arece  sino q ue  los q ue  asi sienten  están  segu­

ro s  de que  lodo el géne ro  hum ano  tiene su 
m ism a fé, su  mism a razón y su  mí»mo criterio  

católico. ¿Podra juzgarlo  ta n  despreciable o tro  

que se halle en d iferentes condiciones? ¿no es 

b as tan te  q ue  u n  libro  halague á las pasiones y 

excite e l e sp ír i tu  de rebelión  con tra  la au to ri­

dad y contra  la  revelación, es decir, con tra  todo 

yugo divino y hu m ano , p a ra  que encu en tre  en 

las m asas proséh tos y adm iradores?  De todas 

m aneras , nadie que  se  p rec íe  de católico, puede 

bajo escusa a lguna d ec lin ar la responsabilidad de 

acudir  á la defensa de la verdad , cada vez más 

escarnecida y u l t r a ja d a , y  de oponer por to ­

das partes  la luz á  las tinieblas. Es u n  d e ­

b e r  de conciencia e l d ifundir los buenos lib ros, 

el p rom over su  im pres ión  con ediciones baratas 

en  la  form a que  lo  hacen  los revolucionarios; 

e l d inero  que se gasta en fruslerías debía re u ­

n irse  p o r  la  asociación con este im portan tís im o  

objeto. L a ju v en tud  católica tieng la obligación 

im prescindible de salir de su  apatía  y consa­

g ra r  sus facultades á  la defensa de las buenas 

doctrinas; ¿qué empico podrían  darles  más no ­

b le  y más herm oso? ¿de qué  o tra  ocupacion po­

drían  vanagloriarse con más ju s to  orgullo? Ha 

llegado el d ía  en  que todos, sí hem os de c o rre s ­

ponder á n uestro  n o m b re  tenem os que  ejercer 

u na  especie do apostolado en la  región de las 

ideas; por m uy  confiados q ue  estemos d e  la vic­

to r ia , debem os im itar á  nuestros adversarios en 

la actividad p a ra  el trabajo  con m as razón aun 

q ue  ellos, persuadidos como estamos de la san ­

tidad y ju s tic ia  de n u es tra  causa. Ellos utilizan 

hábilm ente  la fuerza que resulta  do la unión , 

lio olvidan n inguna  clase de arm as que puedan 

acom odarse á su s  in ten tos ; ¿se aprovechan los 

católicos d e  todas las que  están  á su  alcance? 

¿ponen en  acción los num erosos elem entos de 

a taque  que poseen? ¿se u n e n  de igual m anera  

p a ra  rechazar la fuerza con la fuerza? Mucho, 

m uchísim o es lo q ue  podía hacerse, y sin  em ­

bargo , se  hace  m uy p o c o ; la  causa es eu 

g ran  n ú m ero  la  tibieza, en algunos tam bién  la 

pusilanim idad. A estos ú ltim os q ue  an te  la in ­

m inenc ia  d d  peligro no hallan  o tro  r e m e ­

dio ya q ue  la  oracion, les d irem os que po r más 

que e s ta  sea  muy necesaria, n un ca  como hoy 

u rge  u n ir  á  ella las obras y traba ja r  sin  d es ­

canso , si b ien  con án im o  tran q u ilo  y sereno, 

com o qu ien  está  seguro p o rv e n i r ; porque 

acercándose el m om ento  la p rueb a  y des­

lindándose con claridad los te rreno s , podria

dudarse de n uestra  fé si perm aneciésem os ocio­

sos, y  porque  Dios qu ie re  adem ás que cnadyu- 

vernos con n u es tra s  débiles.fuerzas á la ob ra  a d ­

m irab le  con que  va sacande incólume á la ver­

dad de en tre  tan to s  erro res  en su  m a rch a  m a ­

je s tu osa  al través d é lo s  siglos.

R . Cano.

El Internacional dice que el{Gübierno ingles {ha 
recibido por el último correo del PaciQco u d  des­
pacho de Valparaíso anunciando que el llaWnete 
chilenu está m uy  irritado contra Inglaterra, á 
quien acusa de obrar esclusívamente en favor de 
España.

L a  P a z  de M urciase lamenta deq ue  hayauapa­
recido estos dias pasquines ea algunos sitios de 
aquella ciudad, anunciando á los opositores á la 
canongia magistral de aquella iglesia catedral que 
se retiren sin acu d irá  los ejercicios; porque el se­
ñor Ubispo de la diócesis Cenia dispuesto conceder 
la vacante a l  Penitenciario de Sigíienza. Por for­
tuna, segan nuestro colega, los opositores coao- 
cían bastante bien la jusliñcacion del P relado y 
solo les merecían desprecio aquellos anuncios, h i ­
jos de espíritus miserables.

Dice un periódico;
• Eli la última reunión tenida por la comision de 

Códigos y e l seEor ministro do (¡racia y  Justicia, 
quedaron completamente acordadas las bases para 
el proyecto de arreglo de If casación civil y  cri­
minal. El Sr, Arrazola se ocupa ya de la redac­
ción del proyecto ta l cual haya de presentarlo á 
las Córtest>

Leemos en un diario;
<La comision de Códigos sigue ocupándose con 

interés del proyecto que le ha sido encomendado 
por el señor ministro de (iracia y  Justicia sobre 
prisión por deudas. La comision, deseando proce­
der con todo acierto, ha empegado por reunir para 
examinarla, toda la legislación de Europa sobre 
tan importante m a teria . '

La Gacela publica la  siguiente relación de los 
individuos del Clero que tienen corrientes sus c ré ­
ditos respectivos de la  Deuda del personal:

Diócesis de Astorga.—D. Blas Gómez.
Diócesis de Almería.—D. José Rafael Sánchez.
Diócesis de Biirgos.—D, Pablo Martínez y Sojo 

por dos liquidaciones.
Diócesis de Cartagena.—P, Juan Antonio Tavi- 

ra, D. Ildefonso Losanez y D. Escolástico Duíz 
Alarcon.

Diócesis de Gerona.—D. Ignacio Burquets.
Diócesis de Granada.—D. José Cañas Almendros 

y  D. José Almendros.
Diócesis de Oviedo.—P. José Alvarez.
Diócesis de Osma.—D. Felipe de las Cuevas.
Diócesis de Orense.—D. José Cotlarte, D. Pedro 

’Perez Vázquez y D. Manuel Rodríguez Sánchez.
Diócesis de Pamplona.—D. Martin Larraona,
Diócesis de Plasencia.— D. Francísmo Hendez.
Diócesis de Palencia.—D. Tadeo Ortega.
Diócesis de Santiago.—  D. Francisco Medrano 

Castañedo, por dos liquidaciones.
Diócesis de Santander.— D. Francisco Herrero.
Diócesis de Sevilla.—D. José María Avila y  don 

Cayetano García.
Diócesis de T o led o .-D , Blas Vicente Puebla, por 

dos liquidaciones, y D. Mariano López Román.
Diócesis de Tortosa.—D. José Colomc, D. Blas 

Carranza y D. Miguel Galbes.
Diócesis de V a lk d o lid .-D . Teodoro Castillero.
Diócesis de Zaragoza.—I). Mariano Alcrudo y dofl 

Antonio üayubar.
Diócesis de B úrgos.-D . Santos de la Fuente.
Diócesis de Sigüonza.— D. Rafael Martínez, por 

cuatro liquidaciones.
Diócesis de Oviedo.—D. BerDacdiao Alonso, don 

Manuel Fernandez Perdones, D. Francisco García, 
D. Santiago María del Tronco, D. Francisco Lagar, 
D. Juan González, D. Manuel Antonio Rodríguez, 
D. Manuel Tresguerres, D. Juan  Castrillon, don 
Francisco Javier de la  Cuétara, D. Manuel Antonio 
Alvarez, D. Alonso Díaz Lombar, D. Buenaventu­
ra  López, D. Domingo Alonso Magadan, D. José 
Menendez Canuedo, D. Cayetano Valsinde, dOD 
Joaquín Alvarez, D. Manuel Alvarez Llano, don 
Basilio Mada García Peladura, D. Juan García 
Mendoza, P. José Joaquín Hidalgo y D. Gregorio 
Bonifacio SoIÍSé ^

El gobernador de Fernando Póo y sus dependen­

cias participa con fecha 2ít de Diciembre último 
que no Qcurre noredad, y  que el estado sanitario 
de la colonia continúa siendo satisfactorio.'

El Gobierno ruso ha comunicado, por conducto 
del representante de S. M. Imperial en esta córte, 
a f  Gobierno de S. M. la Reina el siguiente aviso:

•Los extranjeros que ray an  á San Fetersburgo 
provisto» del eorrespradíente pasaporte, refrenda­
do por las legaciones ó consulados de Rusia, esta­
rán obligados, luego que lleguen á dicha capital, á 
presentarlo en la oñclna local de Policía, desde 
donde pasará á la cancillería del jefe superior del 
ramo para que anote en ellos la autorización nece­
saria á flo de que su s  portadores puedan permane­
cer en Rusia durante un tiempo determinado, que 
no excederá de seis meses. Los extranjeros que 
deseen prolongar su permanencia tendrán que 
proveerse del permiso especial establecido para es­
tos casos.

La omisíon de estas formalidades será castigada 
con la  m ulta que al efecto fijan las leyes. •

Algunos periódicos de esta córte hablan de un 
folleto impreso en Cidíz, couel objeto de satisfa­
c e r la  curiosidad producida por la captura del va­
por Tornado. Est« folleto, que según parece, no 
está escrito ciertamente en interés de los apresa- 
dores, contiene los siguientes documentos: 1.°, la 
consulta emitida acerca del asunto por los le tra ­
dos espaíioles seüoresD. Manuel Cortina, D. Pedro 
Gómez de Laserna, D. Manuel Alonso Martínez y 
D. José Luis Retortillo; 2 ,’ , el escrito presentado 
p o re lc a p ita n  del Tornado, Mr. Edward M. Co- 
llier, declinando la jurisdicción del tribunal de 
presas; escrito presentado ante el mismo tr i ­
bunal por el. referido capitan protestando contra 
el traslado conferido á  los apresadores del T o m a ­
do; i . ’, exposición dirigida por el capitan Collier 
al excelentísimo señor ministro de Marina de Espa­
ña, acudiendo á  su  autoridad en recurso de queja 
por las actuaciones practicadas por el tribunal de 
presas.

Ea cuanto al dictámen de los cuatro jurisconsul­
tos consultados, dice uno de los periódicos á que 
nos referimos, que, teniendo por objeto informar 
acerca de la jurisdicción que debe entender en 
ju icio  del Tornado, y  de los derechos que corres­
ponden i  los apresados, con toda la doctrina cono­
cida acerca de ese asunto.

De este modo, añade, se evidenciará más y má 
que ningún recurso de defensa legítima ha falta­
do á los propietarios aparentes del buque, por más 
que en  la  conciencia de todo el mundo esté averi­
guado cuál era  el verdadero destino del Pampero' 
hoy Tornado, sobre cuya adquisición entonaron 
tantos ditirambos los periódicos chilenos, como 
elegías costó luego la noticia de su  apresamiento.

Eu uno de nuestros números anteriores publica­
mos copiando á La Epoca, una noticia referente á 
la toma de posesion por luglaterra y  los Estados- 
Unidos. de la  isla de San Juan , que posee España 
en las Marianas; hé aquí lo que sobre este asunto 
dice La Etpafía:

• Según hemos sabido con referencia á personas 
íídcdigoas, la isla de San Juan , á que hoy consa­
gran su  atención los gabinetes de W ashington. y 
San Jam es, no tiene nada que ver coa las nuestras 
islas Marianas. Hállase asentada i  mas de 2.001) le­
guas de ellas; está eu la costa de! Pací&co, jun to  á 
la  isla y  colonia inglesa deVancouver, en la  linea 
misma de demarcación entre la América británica 
y  los Estados-Unidos. La cuestión suscitada e s p u ­
t a  y  simplemeute una consecuencia del tratado de 
limites delüregoü, que tanto diú que hacer en su 
tiempo.*

Y á continuacíoo aAade el periódico minis­
terial:

• Parécenos que debe acogerse también con re ­
serva otra noticia que ha echado á volar la  pren ­
sa  de Nueva-York sobre la ocupacion de la P e ­
nínsula de Samaná por la escuadra anglo-ameri- 
caoa, y  los propósitos del Gabinete de W ashing­
ton de hacer d é la  magnifica bahía de Samaná la 
estación central de sus fuerzas navales ea las An­
tillas.

Esta n u e v a , que seria muy grave para las Po­
tencias europeas que tienen posesiones en aque> 
líos m a re s , no se avienen bien con el espíritu de 
prudencia y  de tcm[ilanza que en la política ex­
terior predomina hoy en los consejos de W as­
hington.-

La Remstn general de la H arina, que se pubhca 
en Cádiz, da á luz las siguientes noticias;

• Se trabaja de día y noche en este arsenal para  
construir cure&as de hierro para  ios cánones Bar­
rios que se  van á montar en la Vííía de IHadrid y 
Lealtad, cuatro en cada una. Hé aquí un doble 
progreso realizado en poco tiempo; montar en n ues­
tros buques grandes cañones, y  que estos sean de 
iavencion y fabricación española.

De algunos datos que hemos recogido resulta que 
las máquinas suministradas por la compañía B ar­
celona para algunos buques del Estado, son exce­
lentes. Tenemos una verdadera satisfacción en po­
derlo consignar, y  algún dia publicaremos algunas 
pruebas de ello. Entre tanto, sirva de consuelo al 
que S 6  interesa verdaderamente por el desarrollo 
de la industria en nuestra patria, y  sírvale á los 
constructores para que continúen en la senda rea l­
mente de progreso en  que cofl tan firme planta 
han entrado..

La fragata blidada Teluan salió de este puerto  á 
mepíados del m es pasado con pliegos cerrados quo 
debió abrir a! 0. de las Canarias. Hoy es publico 
q n e h a i d o á l a  Habana, donde, según se dice, se 
le debe reunir la escuadra llamada del Pacifico, 
que se encuentra en Montevideo. Se ignora cuál 
puede ser e l objeto de esta concentración de fuer­
zas en las Antillas,

Es muy estrafto que casi á  un mismo tiempo to ­
das las repúbUcas del S. de América en paz ó en 
guerra^ con España estén comprando buques en In ­
glaterra, y  no se olvide que el Perú firmó la paz 
para sacar el U uaícár  y  el Independencia, y  en 
cnanto lo consiguió nos volvió á declarar la 
guerra.*

Parece que la Real maestranza de caballería de 
Aragón está gestionando con el Cabildo de la san­
ta  iglesia metropolitana de Nuestra Señora del 
Pilar, con objeto de conseguir se ceda en propie­
dad al ya citado cuerpo una de las capillas de 

aquella santa catedral, para  dar culto en ella á su 
glorioso patrón San Jorge.

Hemos leido con verdadera sentimiento los si­
guientes artículos de un extenso bando de policía 
que ha publicado el alcalde constitucional de la 
ciudad de Huesca;

• Art. 16. Queda prohibido todo trabajo perso­
nal los domingos y dias festivos de las doce del 
dia en  adelante, y  esto á puerta ce rrad a , excep­
tuando únicamente las profesiones, oficios ó ejer­
cicios de servicio público ó privado necesario.

Art. 17. Si en algún caso urgente fuere preciso 
continuar a lguna obra ó trabajo en tiendas, obra­
dores, ó ta l le re s , etc., se habrá de pedir prévia- 
mente permiso á la  autoridad local, que lo con- 
ocderá justificada que sea la necesidad.*

C arta pastora l que el Obispo de Jaén  d ir ije  al 

Clero y pueblo ílel de su  diócesis y de la Abadía 

de Alcalá la  Real, con motivo de los asun tos de 
Roma.

(cONCLirSION.)

Poseído el Romano Pontífice de los sentimientos 
más putos, acrisolados en el fuego de la tribula­
ción y de las lágrimas no cesa d ia  y  noche de p re ­
venir y de amonestar, declarando con valor y  cons­
tancia de m ártir  no solo cual es la verdad de las 
cosas, sino donde está y  cómo se la mira y trata. 
Con esta conducta, sencilla á la  vez que trascen­
dental, pone frente'á fronte de 11 anarquía, que rei­
na en las cosas y  en los conocimientos, el espíritu 
de discreción tan necesario para la vida social en 
las naciones turbadas. Propenden sus agitadores á 
confundirlo todo y á complicar sucesos; y  si no 
hubiera en la  tierra  quien proclamara por deber y 
por ministerio, con fijeza é infalibihdad lo verda­
dero y lo bueno, desmamarla todo pensamiento hu ­
mano á  presencia de las maquinaciones presentes. 
Refrigera el Papa su sed de amor, de verdad y do 
justicia en las clarísimas fuentes do la palabra d i ­
vina, cuando sus calumniadores beben aguas ce­
nagosas en los charquillos del mundo d& que habla 
L a  guia de pecadores.

No es por tanto discutible s i ha de aconsejarse 
ó no al Papa sobre la  conducta que le conviene se­
gu ir . Conviene siempre al mundo lo  que al Papa 
conviene, en términos de que la  situación eleva- 
disima que providencialmente ocupa convierte en 
dicjias para  la sociedad las mismas penalidades de 
PontíQcado. Quiera ó nó la diplomacia necesita del 
Romano Pontífice, y  necesita de su consejo como 
de su representación.
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acepta Dios para  ofrecer sn  paz al mundo: su 
paz ea la gracia que ha de conquistar la  gloria; 
por ella naceu los hijos de bendición, perpetuán­
dose los signos sensibles que anuncian á Aquel 
que ha de venir, que es la gracia misma fecunda- 
dora dé las  Vírgenes, como ántes lo fué del seno 
estéril. Los hijos de Israel son tos hombres de 
buena voluntad que han gozado la  paz y  el amor 
á la sombra dé las  verdes cepas y  de los frondo­
sos olivos en el valle fértil retirado de las fastuo­
sas ciudades donde los hijosde maldición se en ­
grandecen con la soberbia y  la avaricia, fomen­
tando costumbres impudentes, pervirtiendo el 
corazon con los groseros apetitos, y  formando 
una historia sangrienta con sus hechos abomi­
nables.

Ya tenemos las dos razas de los hombres más 
llamados por Dios, otros seducidos por el demo­
nio, que viven apartados entre si: los hijos d 
bendición que rinden homenaje á  la  excelsitud 
divina edificando u n  templo donde depositar las 
ofrendas santas de sus virtudes, asegurando asi 
el pacto dü alianza por él cual Dios les promete 
un linaje tan numeroso como el polvo de la tier­
r a  y  como lasestrelías dol cielo; y  los hijos de 
maldición que obedecen al demonio creciendo en 
vicios y en m aldaíes; estos son esclavos del de­
monio, aquellos siervos de Dios.

A lvesir Jesucristo al mundo la s  ovejas de Is­
rael también habían perecido, no otetante do
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tres que son los prodigios del mal. Sí: el mal 
produce la peste asoladora que inficiona las 
aguas , que corrompe la  tierra, que infecta el 
aire, que gangrena el cuerpo; el mal impurifica 
la sangre, envenena el alimento, despiértala sed, 
ahoga la respiración.

Cuando el mal se decide á medir sus armas 
con la  Omníponcía se encuentra enfrente de Dios 
te rrible que hace chocarlos vientos y estreme­
cerse las piedras, que lanza el granizo y el rayo 
do la nube tenebrosa, que envía el estermioio 
con la espada fulminante: cuando el mundo se 
rebela cootra la luz de la v ida , Dios envía el 
rayo aselador de la  muerte.

Un hombre favorecido con la gracia arranca 
de la esclavitud á sus hermanos, apareciendo 
grande y portentoso ante  la más cruel tiranía. 
La humildad ha rendido á  la  soberbia; y  Dios 
quiere que el triunfo se conmemore dando á  su 
pueblo un signo sensible de humildad) manse­
dumbre y obediencia, puras manifestaciones del 
am or divino, para  ensenar que sin esas virtudes 
no se consigue la libertad verdadera que líbre al 
espíritu d é l a  esclavitud del mal. Ese signo es 
el cordero símbolo de la  pureza inocento que se 
sacrifica para  redimir al mundo-

Aliora también est£ pueblo clama por un h é ­
roe que le vuelva la independencia; más Dios qae 
tantas veces coronará sus triunfos, no guia  ahora 
á  sus guerreros, y  las pasadas glorias producen
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que mata el áspid y cura la  le p ra ; pero en la 
mano dcl impío ea serpiente devoradora para 
castigo de la humanidad. •

Más este hombre conserva en toda su  pureza 
la  autoridad que recibe de Dios, y  se hace fuerte 
para rendir á  la soberbia tiranía que sin piedad 
avasalla. De este modo no teme empeñar el 
combate con el podor de F a ra ó n ,  n i con el po­
der de la ciencia egipcia cultivada por ridiculos 
nigromantes poseedores de la mágía negra: ni le 
im porta ser defectuoso, porque pone en Dios la* 
voluntad y se asocia con su  hermano para a y u ­
darse m utuam ente: así la unión del hermano 
con el hermano forma la unión de la humanidad 
prestándose las m utuas luces de las páginas vi­
vas de las buenas acciones. La v irtud  es libro 
divino. Todos iguales en su  eterno juicio, para 
Dios no hay hombres grandes ni pequeños. Si 
la ley divina obedece, por Dios goüierna dando 
el premio y  el castigo , y  á Dios dtrige sus go­
bernados, ese hombre será justo  y  grande a n ­
te  el Señor, ora ejerza el mando en la ex ten ­
sión de la tierra, ó en los límites de la familia.

Auxiliado con el favor divino ese hom bre  Va 
á rescatar i  su  pueblo y el bien lucha con el 
mal, la obediencia con la tir.ania; prodigios hace 
el enviado del S eñ o r,  prodigios hacen los m a ­
gos: la ciencia hum ana quiere triunfar y  Dios la 
destruye con un soplo como derribó la torre de 
la soberbia produciendo los horrores y  desas-
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conservar la  ley divina y de rendir culto a l ver­
dadero Dios, porque sus corazones secos y em­
pedernidos estaban adulterados con la lepra de 
la  civilización pagana que con envidia veian: no 
amaban á Dios en espíritu y  en verdad, sus a l­
mas materiales solo codiciaban las vanas cosas 
del mundo. Esta perversión era producida por 
e l contagio que ya otras veces los inficionara ca ­
yendo desfallecidos bajo la  tiranía de la raza de 
maldición: entonces con el infortunio volvían á 
conocer que sin  Dios eran miserables esclavos 
del mundo: la soberbia tenaz los separaba, la 
humildad los unía, y  aquí está la razón de las 
vicisitudes de sus victorias y  calamidades.

Hé aquí por qué este pueblo que ha recibido 
tantos beneficios de Dios, ahora no le conoce: 
e l vapor infecto de la lepra ahoga y m ata su 
espíritu: solo disputan la  grandeza mundana que 
admiran en el imperio pagano dominador del 
mundo; ya no recuerdan la  palabra que los lla ­
maba al cielo; no conocen que la  tierra es un lu ­
gar de esclavitud para el alma.

La palabra que predica humildad no entra en 
el corazon soberbio, la luz de la  gracia que pro­
duce los milagros no penetra en las almas im ­
puras: es decir, que las ovejas de la  casa de Is­
rael han perdido la buena voluntad y  la  pureza 
que  conquistan el amor del cíelo, y  no gozan la 
paz en la  tie rra  de promision, fertilizada con las 
lluvias bienhechoras, y  aunque conservau las ve-
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VIH.
Para elevar el asunto bastaría a d re t t i r  que la 

tierra do  puede virir s íq  el cielo, los hombres sin 
nios, los crstianos sin e l Vicario de Cristo. Qnitad 
el sol del firmameoto y coged despues los frutos 
de la tierra. Ciegos de entendimiento y  tardos de 
corazon sempjariais voestra existencia i  la del míir- 
jnol helado, solamente sensible i  las erupciones 
violentas.

No importa que bramen las tormentas disiden­
tes, contra la  inmovilidad del Papado: él como las 
rocas suele crecer p o r  agregación en  medio del sa ­
cudimiento de las olas. 1^0 tem á is : miradlas sere> 
nos. Su hinchazón misma revelará cuán im poten­
tes son al estallar; porque el SeQor de los vientos 

asi domina las tempestades como quebranta las so* 
berbias. El que da vida y movimiento i  todas las 
cosas fija también los lim ites dentro de los cuales 
se mueven. Al avanzar ergu idas, retrocedeo disi­
padas. Lo mismo sucede eti el orden moral; bravas 
hoy las pasiones, organizadas con mansa perversi­
dad el día de maílana habrán de confesar que la 
omnipotencia no es h ija  del infierno, y  la  Iglesia 
os hija del Omnipotente.

Hablamos con seguridad, decia Bossuet, cuan­
do hablamos con la Sagrada Escritura. Pues 
b ie n : hablamos confiados cuando Invocamos las 
promesas de Dios hechas á su Ig lesia; y  ya sa ­
béis que allí está la Iglesia donde c s t i  el Papa.

¿Quián ha firmado esa escritura de compromiso 
bastante á borrar e l testamento de Dios? ¿qué fué 
de las antiguas alianzas de errores con errores, de 
sofistas con sofistas y  de tiranos con tiranos para 
batallar contra ia Iglesia? Prósperos, ruidosos, do­
minantes y  audaces cayeron derribados, á presen­
cia de los Papas m irtire s , los proyectos del im pe­
rio secular. Hoy mismo pide bendiciones á un Papa 
atribulado el mundo conmovido.

jlX.
E nel dia so h a  compuesto de modo la revo lu ­

ción que haciendo temblar i  todos los poderosos, 
y a  desconcertados en propio suelo, ella mism<i se 
estremece á medida que los sucesos se acercan. El 
miedo universal se convierte eo custodio del aban­
donado I’ontifice. ¿yuiéa lo diria? Esos momentos 
supremos de la  arrogancia y del cálculo sirven 
como de llamada á los principios conservadores 
dei orden social. Se entienden y abrazan unos á 
otros por una especie de in s tin to , en actitud de 
caer á un mismo tiempo en el lugar donde haya 
de realizarse esacosa  no definida por el humano 
criterio. ¡Género nuevo de perturbación para la 
idea moderna! Poderosa para  desbaratar y  desha­
cer, ve no lejana la  hora de una sorpresa que s e r i  
aflictiva para  su  habitual desvanecimiento. ¿No 
conoce que tales resultados son hijos propios de 
cosas grandes que no más de tocadas prodncen 
conmociones profundas? ¡Quimera lastimosa! Herir 
a l Pontífice sin que el mundo se desnivele, y  nivelar 
el mundo por la  ru ina del Pontificado, muestra 
clara es de haber enfermado con dolencia- de ce ­

guedad.
Si el asunto no afectara poderosamente á  la 

existencia moral del mundo, el mundo lo contem­
plaría curioso ó b ien l o  desconoceria entre los mil 
que le ocupan. ¿Quiérese una prueba más conclu­
yente de la  grandeza del Pontificado y  de la  m a ­
jestad del Pontífice? Viva, sagrada, integrante debe 
se r la  entraña cuya herida  tantas lágrimas causa, 
que á tantos pensamientos inquieta y  hace levan­
ta r  tantos quejidos; y  es que. lastimado el Pontí­
fice, va Europa herida en su  corazon, desgarran­
do sus fibras la flecha que la  desangra. El dia en 
que vuelva en  s i y  oiga la  voz de perdón, lavadas 
sus culpas en saludable reconocimiento, será tam ­
bién el de su  curación, hasta entónces imposible.
¡O se intenta consumar un parricidio sacrilego sin 

una expiación terrible!
La teoría que autoriza al discípulo para enseiiar 

a l maestro, abonada es paca crear k  jurispruden­
cia de que los hijos deshereden al padre. ¡Lógica 
pavorosa! pero lógica reducida á la  práctica en  la 
persona augusta del Pontifico y  en la  institución 
divina del Papado.

lié  aquí por qué se  conmueve la tierra y  se con­
turban las gentes. Quiérese entregar la famiUiíhu- 
mana, inconcebible sin la  disciplina doméstica, y 
sin la protección pública á una rebelión que soca­
ba la paternidad y mina el poder. ¿Se eslrafiará si 
el cainismo abre las puertas á  labarbárie? Este g é ­
nero de temoresjasaltan los ánimos, vivan.ó no bajo 
la inspiración paternal del Pontificado. ¿Quién sabe 
si esta vez se salvar el mundo disidente, por el 
miedo de perder dominios temporales? ¿ A h ! Dios 
sacará luz del caos mismo donde se corrompe la 

hum ana levadura .

Por más interés que haya en  desviar a l mundo 
de la acción del Pontificado, siempre se verá que 
las sociedades propenden á  ser mantenidas y  edu ­
cadas bajo una forma consistente y  civilizadora; 
no püede serlo la  frivolidad del modismo, n i el 
cálculo mercenario de situaciones políticas, mucho 
ménos el sofisma, y a  parlamentario, ya de Gabine­
te. Es, pues, indispensable referirse á hechos doc­
trinales cuya virtud y eficacia esté probada. _ 

Ahora bien: buscando ensenanza y visitando 
monumentos esimposibie dejar de ver á ia  Iglesia 
sustentada con. un cuerpo vastísimo de doctrinas, 
rica en tradiciones y  viviendo aquella vida do pa­
labra eterna que no puede comunicarse á ninguna 
Cira institución. No hay , pnes, habilidad im agina­
ble para  arrebatar al Pontificado esos fueros de 
inteligencia y  de poder trasmisible por el cual eg 
inm une de toda agresión victoriosa, ejérzase sobre 
la  víctima colocada en e l tormento, ó saludada co­
mo lo es Pió IX, con el Ave de las advertencias y 

consejos.
Es decir, que por condicion inherente al Papado 

h a  de ser caso perdurable su  vida en la tierra, 
mientras el mundo exista. Si quieren los habilido­
sos que no sea esto por virtud de las promesas 
hechas á la Iglesia, no es cosa de reñir con ellos: 
harta lástima es verlos .empeñados en espUcar los 

sucesos por otras causas.
Ni tampoco discutirémos acerca de la  cuestión 

de honra que é¡ primera vista aparece, dado que 
para discurrir de otra manera es preciso a rg ü ir  de 
eagano 4 u  historia pasada y & los tiempos que 
corren, ó de sucumbir ante la  demostración patea- 
te  que ofrecerá vida del Pontificado.

Lo demas que se dice y  escribe solo prueba una 
funesU facundia para adormecer el espíritu cató ­
lico, nunca « tinguible .

Alguna vez parece se trata, no de rodeos, sino de 
claridades. Entre dos males reputamos menor el 
visible y agresivo, que el oculto é insidioso, lia- 
biamos de llegar al caso de que se  revelara por 
completo el designio, sin aquel género de reserva 
y de reticencia que avergonzaban i  la  razón h u ­
mana, pretendiendo desarmarla. Ya no se quiere 
Rey-Pontífice en pequeño Estado, ni Rey solo, ni 
aun Pontífice. Era el pretexto el reinado témpora 
para destruir el Pontificado, y  no aprovechando al 
presente aquel abrigo se clama sin rebozo por la

abolicion de la Iglesia.
Asi las cosas, despejado el campo y abier o el 

certámen podemos acudir á los arsenales católicos 
en busca de armas sin que los sencillos, los asus­
tadizos, y  sobre todo los prudentes se alarmen 
viéndonos tom ar posicion resuelta.

Cuál sea el término de la  campana lo saben los 
católicos, solo que abrum ados por el clamoreo de 
l a s  pasiones, mas vanidosas que irritadas, temen 
el escándalo que produce tanta palabra liviana y 
tanto escrito licencioso. Temen á mayor abunda­
miento la  punible dociUdad con que gentes bue­
nas, según se estila, admiten y aun propagan los 
suaves consejos doctrinarios, porque sus autores, 
indiferentes á todo menos á dominar los ánimos, 
tienen para este efecto una funesta elección de 
argumentos, frases y palabras propias, al parecer, 
de largas experiencias y  fruto de profundas m edi­
taciones, con lo cual hacen inclinar la vista de los 
inadvertidos de manera que aparezcan temeridades 
las doctrinas, enseñanza, advertencias y  resolucio­

nes del Episcopado y aun del Papa.
No hay que tem er de ta l escuela atrevidas pro­

testas, á  menos que el caso fuese extremo para ella. 
Cuidará siempre de presentarse educada, culta, de­
ferente, respetuosa Iiasta la  edificación; y  con tal 
salvo-conducto se reviste de aquella autoridad de 
magisterio que tanto lisongea su  diabólica vani­
dad, y  tan propia es para ensayar el poder maligno 

de su  incisivo estilo.
Asi llega al cabo de su carrera. Despues do preám ­

bulos y  protestas solemnes, deja caer u n  mcrs, un 
stn  tn ia rg o  que derriba el edificio antes levanta­
do. Los buenos prudentes doblan su cabeza; aplau­
den los malos y los que ven las cosas en sus orí­
genes se extremecen á  la idea de tan deplorables 
habilidades con ta l éxito ensayadas. ¡Ah! es que 
para tocar en el punto del corazon, centro de la 
vida, se necesita mirada serena, sentado pulso, ob­
servación, calma y golpe certero.

Por eso lo que haría la  dem agogk con furor, 
desconcertada y  sin tiento, es consumado con ti ­
no por el doctrinarism o, á  primera intención y 
alcanzando aplausos.

Mas COMO no h ay  consejo ni prudencia contra 
los designios de Dios, ha querido la Diviaa Provi­
dencia dotar al Pontificado de tal percepción y 
criterio, de un género de mirada y  de un tacto in ­
terior y  práctico tan fácil y  atinado que se encuen­
tra  dicho y  hecho todo lo que debe ensenar y  re ­
solver en órden i  su conservación, á su defensa y-' 

honra.
¿Quién no conoce por estas señales al Pontifica­

do? ¿quién puede explicar do otra  manera esas 
adinirables respuestas de P ío IX , esas inspiracio­
nes que imponen y embelesan , esas caiJas é in ­
cidencias, secreto del g ran  poder y  virtud de su 
palabra, todo unido y rodeado de aquella mages- 
tuosa mansedumbre y de aquella enérgica digni­
dad con que aparece Siervo, Ju e z ,  Padre y So­

berano?
Cuando el mundo haya concentrado en un p e r ­

sonaje suyo todos los caractéres de una institución 
universal y  perpetua , y  todas las cualidades que 
dados casos y  circunstancias adornan á  un Rey- 
Pontífice, á  un Siervo-Soberano, puede entonces 
congratu larse  de haber despejado esa incógnita 

que le desvela y  atormenta. ¡Dentro de ese plazo 
interm inable cuánto delirar! Y cuidado que por 
adorables juicios de Dios suenan los despiertos, 
caen desaladas las águilas del sofisma, y  mueren 
desangrados los corazones soberbios. Juntas van 
ambas miserias, la  pérfida y  la humillante: abunda 
la  confusion donde se ostentaba el talento. Sucé- 
deles lo que se lee en la Guia de pecadores: vien­
do pecados no ven ju s t ic ia ; en medio de la mar 

no ven agua.
XII.

Si á todo esto se dijera que falta u n  cabo por 
a ta r  en cualquiera de las maquinaciones desbara­
tadas, responderíamos que justamente asi habrán 
de fracasar todas las t r a m a s , porque nadie sino la 
Providencia puede cortar ni ver los cabos sueltos 
que andan en los negocios humanos, que Ella sola 
preside y dirige. ¿Está Dios de parte de la Iglesia? 
¿es obra suya? ¿ h a  prometido am arla siempre,

los planes han de e jecu ta rse , y  para  entonces no 
basta adular bendiciendo ni vender al justo vol­
viéndole la  espalda; que’los sayones y  la  soldades­
ca se presentan de frente para  abofetear y  escupir, 
rasgando vestiduras. Lo uno precede á lo otro, 
causando y  produciendo la vera  ef/igiesdein  p ro ­
fanación y del desacato. ¿No fue! ántes que el dei- 

cidio, el ósculo y el Ave?
El error capital del doctrinarism o, ya que no 

digamos su diabóUca sobprbia, consiste en supo­
ner de una m anera píáctica que la escuela del 
Pontificado es un certámen abierto en el cual los 
hijos pueden argüir al padre y los discípulos aI 
Maestro. Si á todo se añade la c r i t i c a  irreverente, 
las calificaciones odiosas y  el plan manifiesto de 
dirigir y  gobernar mañosamente la Iglesia y  á su 
Jefe, aparecerá claro que los tales católicos son 
creadores de su fé, de sus doctrinas y costumbres. 
En la Iglesia católica se cree y  obedece, no se a r ­
guye n i resiste á’la potestad soberana. Se recibe, 

no se inventa.
Consistiendo el poder de la maquinación p re ­

sente en un secreto de muy subido amor propio, 
dificil es encontrar los resortes confiados á tan fu ­
nesta pasión. Por lo mismo es arriesgado plantear 
cuestiones que sólo pueden fundarse en conjetu­
ras , hasta hoy desbaratadas con hechos y  dichos 
contradictorios. Sólo que llegará una h o ra , y  un 
instante en el cual deje suelto la humana distrac­
ción alguno de los infinitos cabos que andan c ru ­
zándose, para apretar el nudo; el nudo no cuajará, 

y  entonces se buscará en la imprevisión , en la 
perf id ia , 6  en el error de cuenta la  causa de lo 
que ha de ser obra exclusiva de la  divina Provi­

dencia.
Que no está prohibido discurrir y  calcular sobre 

los humanos sucesos, lo sabemos bien; pero nadie 
ignora lo mucho que debe dejarse i  los ocultos 
designios de Dios en las cosas que se refieren al 

Pontificado.
Las proporciones del desenlace han de ser por 

necesidad tanto mas gloriosas cuanto mas disten

sostenerla y  honraria? ¡Cómo dudarlo! La redimió 
á precio de su  sangre; hizola santa y sin lunares; 
óyela quien oye i  sus pastores, y  con ellos estará 
hasta la  consumación de los siglos. De estos pos- 
lores-ovejas e« Pastor apacentador el Romano Pon­

tífice.
Como no conocen ia  dicha de sufrir dilatan su 

corazon á la  inspiración del infierno , apegándose 
cada dia á los deseos de una torpe esclavitud, á 
que llaman libertad. Por eso n i aprecian la senci­
llez, martirio del am or propio, n i comprenden la 
dignidad del m ártir  á quien escarnecen , todavía 
más con sus prudentes consejos que con sus bru- 
U lcs insultos; que para estos hay lástima y com ­
pasión, para  el cálculo en la  maldad, ¿qué habrá

reservado?......
Adoremos los juicios de Dios sin límite y  sin re ­

serva. Pero cuando se  vé en la tie rra  esa especie 
de abominación por la burla y  por el sarcasmo 
acicalada como en días nupciales para  h e r i r , en­
tristecer y  amargar los altos aftos de u n  Padre 
bondadoso, será temeridad decir que aspiran á una 
orfandad disipada los malos hijos de la santa casa 
de Dios? N o : ellos mismos lo declaran con palabra 
sobre audaz , mal sonante. Pues ta l es el género 
de enemigos con que cuenta el Pontificado. Por 
necesidad habían de ser mengua y deshecho de 
las gentes cuanto son granados en perversos de­
signios.

XIII.

Según venimos discurriendo se comprenderá 
cómo los desaforados gritos y  las amenazas san­
grientas son la  explosion de todo aquel refinamien­
to empleado ántes por los moderados de las exa­
geraciones pontificias; porque llega la  sazón en que

del cálculo de los hombres. ¿Y cómo aparecería 
l a  o b r a  de Dios magnífica por todos sus lados, si 

de alguna m anera pudiera explicarse, puestos casos 
y  dadas circunstancias? Confiemos en el Seftor cu­
ya mano invisible ha de hacer el prodigio. No p ue ­
de ser en plazo lejano, cumplidos como se han 
los seíialados por el imperio del mundo. Hechos 
los ajustes, y  regulados los cómputos, solo resta 

que el dedo de Dios indique que h a  llegado su h o ­
ra , desvanecida ya la que viene aprovechando el 
poder de las tinieblas. Oremos, esperemos, con­
fiemos. Hasta hoy desempeñan papel aplaudido 
las habilidades diplomáticas; cerca está su  tropie­
zo, y  bastará para su caída un trasmano, un quien 
pensara, que dice el mundo; un Dijíítts Det hic 

esl, en lenguaje d é la  piedad.

XIV.

Parece consistir la  fuerza del nuevo derecho en 
barnizar las iniquidades que consuma cou aquel 
género de respetos llamadosbuen tono por la cien­
cia del mundo; como si hubiera un modo mas p e ­
ligroso de guerra que el de las mentidas atencio­
nes. Para esta se forma un plan detenido, frío, cal­
culado. Se traen á cuestión todas las cnsas que 
en tiempn oportuno, deben producir el desenlace, 
mientras en el enredo figuren personajes nobles y  
esforzados como el decoro de las naciones, la p ro -  
tecceion, la justicia, los tratados, las convenien­
cias, e l estado de! mundo, quien al cabo lleva la 
mejor presa, como el león da la fábula. Rey de los 

contendientes.
Lo hemos visto as! desde el principio, y  lo t o ­

camos al presenciar la solucion del enredo. El P a ­
pa fué objeto de aquellas consideraciones de que 

-nunca despoja á sus personajes un hábil autor d ra ­
mático, siquiera no se llame Calderón de la  Barca. 
Cruzáronse las embajadas y  se hizo la  convenien­
te  distribución de papeles; pero con tal habilidad 
en los cambios é incidentes que el nudo vino resis ­
tiendo el tiempo marcado para  que el asunto lle ­
gara i  pleno desenlace. ¡Con qué delicada previ­
sión, y  con qué fina crítica se llamó áes to íe /»á« tn-
jioMd Cuando se fia á tales medios la suerte de 
una causa magnífica y  santa, bien puado temerse 
ya por todo género de seguridades en el órden

social. . _
lia  dado también en llamarse cuestión de Roma 

lo  que solo debe llamarse estado de las cosas de 
Roma. Allí nada ha podido discutirse, nada  se ha 
discutido, absolutamente nada había cuestionable 
n i dudoso. Itdlia esUba constituida, el Papa es 
duello legitimo de sus Estados con títulos secula­
res y  de mejor condicion que cuantos se conocen: 
sugobierno es paternal, difusivo, por estremo 

acertado.
Siempre respetó á los demás dándoles amparo; 

jam asperdonó ocasionde mostrarse a ten toy  deli­
cado hasta en la superioridad que le  dá el carácter 
de su doble reinado; y  nunca se levantó una queja 
ni un secreto murmullo contra su administración 

blanda y  caritativa (1). Es decir; no sólo

faltaron motivospara la agresión de que es víctima 
el Papa, sino que no h a  podido apoyarse la facun­
dia revolucionaria en  nn sólo pretexto para colo­
r a r  su perfidia. Por manera que asi el despojo como 
el abandono, la falta de miramientos como la usur­
pación llevada ácabo  en Roma, constituye un he­
cho vandálico, segUD puede y  sabe hacerse vandá­
lico el doctrinarismo. género de mansa fiera que 
todo lo despedaza ^1).

El estado, pues, de las cosas no debe continuar 
mirándose como una cuestión, sino como un hecho 
en favor del cual no hay alegato posible, n i en la 
historia, ni en los tratados, ni en la razón, ni en la 

conveniencia.
El Papa no ha discutido; no ha interpuesto de­

fensa en pleito dudoso; no recibió autos ni trasla ­
dos. Se le consideró débil, inerme, y  se calificó de 
negligencia su  blandura en la  gobernación temporal 
de sus legítimos Estados. Se miró á los contornos 

del mapa de Italia, y  se dijo; que haya nuevos 
mojones, nuevo reino, con nuevo derecho. Cruzá­
ronse los ejércitos en aire de impotente m arciali­

dad, y  suplió la invasión por toda ley y justicia. El 
Papa en tanto bendice, clama al cielo, ora con la 
paz de! ju s to ,  y  ordena orar. Sus palabras son 
tiernas, augustas y  magestuosas como las del Li­
bro Santo donde se inspira, y  como es lúcida la 
jornada llorosa de la  oracion. Guando cambia de 
tono, es para  conminar con el acento d é lo s  profe­
tas, fijando su mirada en lo  alto de los cielos, 
aWertos siempre á su  esperanza. No duda jamás, 
ni vacila, n i piensa lo que ha de hablar, 6 de res­
ponder. Son sus dichos tan oportunos y  delicados, 
que más parece haberlos elaborado una meditación 
paciente, que tener su origen en la  espontaneidad 

que los produce.
¡Cuánto valor envuelve aquella sencillez! ¡qué 

resolución de ánimo! ¡qué género de .encantos en la 
expresión del Pontífice! Si exclam a, enardece en 
am or á quienes le oyen; si dirige una palabra de 
advertencia, de encargo ó despedida, se arrasan en 
lágrimas los ojos de cuantos contemplan la  nobilí­
sima figura del augiisto Sacerdote. Es Rey más 
poderoso en los corazones cuando destronado, 
que ántes del sacrilego despojo. Sus palabras de 
protesta constituyen un derecho vivo, permanente, 
palpitante, dignísima expresión de toda justicia 

vindicada,
AI subir las aguas de tan alborotado diluvio, 

asciende también sobre el soberbio oleaje la b a r ­
quilla imperturbable dirigida in  altum  por sn na- 
tural Piloto. Desconcierta él con su voz el ruido 
de iss disputas, haciéndolas m udar medio, tonos y 
am enazas; el aplaca los temores que infunde la 
vista de los cationes y  el estrépito de las armas. 
Los mismos heraldos ponen mano sobre el pomo de 
las espadas como en actitud de sostener aquella 
magestad inviolable por su naturaleza, acometida 

por el delirio de las pasiones.
¡Cuánta dignidad! ¡qué digna constancia! No ce­

de aquel grave carácter, n i se altera aquella dulce ' 
fisonomía donde se refleja una respetuosa manse­
dumbre: y  sin más que pensar lo r^cto, decir la 
verdad, y  prepararse á  cuanto viniere, desbarata 
coa el imponente ?¡on possumus, y  con el glorioso 
si nportuerií de su anterior resolución y  de sus 
futuros propósitos, las frias combinaciones de la 
perfidia. ¡Ah! Llega el Pontífice á todas partes, 
dando con su inmovilidad en el bien vida y movi­
miento á las naciones constirnadas. ¿Quién es este 
hombre á quien obedecen los vientos? Vere Filii 
Dei Vicarius esl isW.

Eo vano se discurre ya sobre lo que sucederá. 
Este asunto h a  caído bajo el dominio completo de 
la  oracion y de las plegarias; está en manos de 
Dios y lo abarca su  brazo omnipotente. E n tre ­
gúense los pastores y la s  ovejas á la confianza cris­
tiana, purificándose en las aguas de la penitencia 
comulgando y vertiendo lágrimas suplicantes, tier­
nas y amorosas, que ellas lavarán la  mancha he­
dionda del siglo XIX, autor y  testigo á la  vez de 
esas venerandas lágrimas que surcan las mejillas 
del Anciano Pontífice, primer y  soberano ministro 

d eD io sen la  tierra.
Adorando el nacimiento del Salvador os bendeci­

mos en el nombre de Dios Padre, de Dios Hijo y 

de Dios Espíritu Santo.
Dado en nuestro palacio episcopal de Jaén el 

dia  de la  Circuncisión del Seaor, 1.° de Enero de 
A.tTOUN. Obispo áeJaeit.— Poc mandado de 

S. E. I. el Obispo m ise im ,F lo ren tin o  Zarandona, 

Presbítero secretario.

lectores conozcan las 

F ran c ia  con P r u s i a ;

«PBUSIA VLOS !'KR1ÓI)!C03 UELliAS.

K1 te légrafo nos ha com unicado el resiinipu 
(le u n  articulo  de la Caceta de l(i . i lem a n ia  del 
S o r te ,  en el q ue  se  dan  quejas c o n tra  los po- 
rióílicos b e lg a s . que , según el perióilico p ru í ia -  
no , excitaban el sen tim ien to  nacional fn incés 
con tra  la  P rusia .

Hoy rccilúm os el texto  com pleto de este  a r ­
t í c u lo ,  y juzgamos que debem os reproducirlo. 
Advertimos solam ente que los órganos del Go­
b ie rno  prusiano  se  engaiian cuando piensan que 
los periódicos belgas ejercen en F rancia  u na  in ­
fluencia notable en el e sp ir i ta  público.

Lo q u o á  nosotros nos llam a algiin tanto  la 
a tención, que n i d is im ulam os, n i ateniiam os, no 
es la  polémica m a só  ménoa tem eraria  de a lgu ­
nos periódicos, sino  la política genera l dei (iabi- 
ne te  de Rerliu . Que la Gacela d e  la A lem nn ia  
dcl N o rle  s e  fije m énos en lo (lue escriben los 
d iarios belgas y m ás en  lo que ella escribe d ia ­
r iam en te  con la autoridad ¡jue le dá sn  carác te r  
semi-oficial. y com prend('rá  m ejor e l senlím ien- 
to  que puede n ace r  en F ranc ia  con respecto  á 
P rus ia .

l i é  aqui e l a rticu lo  d e  la  Gaceta d e  la  A lem a ­
n ia  d e l Norte:

«Hemos probado en  varias  ocasiones que 
una g ran  parte  da los periódicos belgas tienen  el 
plan de excitar, po r  medio de im  sis tem a o rga ­
nizado üe m e n tir a s ,  e l «e,nlimiento nacional 
francés co n tra  P rus ia . Estos diarios esparcen 
in tencionalm ente la  noticia de que  se  están  h a ­
ciendo preparativos en P rusia  p a ra  una  guerra  
co n tra  F rauc ia ; i¡ue espías prus ianos recorren  
las provincias Ironterizas de F rancia  y hacen es­
tudios estratégicos"por cuenta del G obierno p ru ­
siano. Un corresponsal á<i\ D iario  de A m beres  
se  h a  atrevido hasta á d a r  como seguro que h a ­
b la  tenido en  íii poder u na  re lac ión  de estos es­
pías á S. M. e l Rey.

Hoy mismo la R m ancip ac io n  del 21 de E n e ­
ró n o s  da u n  ejemplo de las descaradas m entiras 
con que se tra ta  de engañar la opinion pública 
en F ran c ia .  E ste  periódico trae  una pretendida 
correspondencia  J e  P aris ,  en  que  se  dice que 
el Rey de P ru s ia .  desconten to  de la política 
de M. D rouyn de Lbuys, lia pedido al E m pera ­
d o r  la  destitución de este m inis tro , y  que se  ha 
accedido á  su  dem anda. La imposibilidad de una 
ingerencia  de P rusia  en  la prorogativa de la so­
beranía francesa es tan evidente , que no necesi­
tam os decir n i una palabra á este  propósito. 
P ero  la p rensa  b e lga , siguiendo con solicitud 
el p lan de excitar p o r  todos los medios a l p ue ­
blo francés contra  P ru s ia ,  com ete u n  g r a ­
ve c rim en  con tra  e l derecho  de gentes e u .  
ropeo.»

L a  crisis  m in is te ria l q ue  h a  surgido delleno , 

era  esperada hace algún tiem po . E l conde Bel- 

credi ha presen tado  su  dimisión, p o r  d isentir de 

la opinion de M Beust, sobre la convocación del 

. R eichsra th .
Este  m inis tro  quiere  que se  convoque el 

R e ich sra th  res tr ing ido , y  lle lcredi p o r e l cen ­

tra r lo ,  que  las provincias situadas más allá del 

L e ith a  fuesen llamadas á d a r  su voto sobre  el a r ­

reglo  con Hungría.

suave.

A nuncian  los periódicos de Viena que se  h an  
constru ido á las inm ediaciones de aquella cap i­

tal cuaren ta  y  dos pu e rta s  y  t r e s  reduc tos q u e  se  

ex tienden  desde K ahlem berg  hasta Stadelan.

que  pu -

CORREO DE HOY.
La F ra n c e  publica el siguiente  a r t icu lo , que 

nos ap resu ram os á  tradu c ii para  que  nuestros

(i) E l  Pínsamwrto EspaSol correspondiente a 
di) de Diciembre último copia del diario católico, 
que con el nombre Le Mondt se publica en París 
el cuadro siguiente:

• E n  política, dice, bueno es prever; pero tam 
bien es necesario recordar. En los momentos en 
que las tropas francesas se alejan de Roma, no está 
fuera de lugar traer á la memoria en pocas líneas 
la  historia de nuestra expedición, con la  cual se han 
ligado y se ligaa todavía no pocos acontecimíen 
tas notables.

Eo 10 de Junio de 1846, el Cardenal Mastai era 
elegido P apa , y  tomaba el nombre de Pío IX.

>Iamediatamente concedió una amnistía á todos 
los emigrados y  preses políticos, restableció e ló r-  
den en la Hacienda, relormó los Códigos, impulsó 
la construcción delineas férreas, alentó la indus­
tria, protogió la  instrucción pública, reformó las ó r ­
denes religiosas, combatió todos los abusos, con­
cedió las libertades políticas más ámplias, confinó 
los más altos empleos á  los hombres de mayor capa­
cidad- en una palabra, sobrepujando toJaa las as­
piraciones, hizo cuantes concesiones eran compati­
bles con la independencia de su poder.

• P e ro  Pió IX tenia enfrente un enemigo que solo 
reclamaba la  libertad para llegar á la licencia. 
Nuevas concesiones, no podían sino aum entar exi­
gencias. , in,f> ,

.E n  i5  de Noviembre de 11Í4B, el prim er mmis- 
t r o  Rossí caí* asesinado en las puertas del Paria- 
mento El 16, mousefior Paluca era muerto en el 
Quirinal, junto  á  Pío IX. El 2G, el Papa se vio 
obligado á  emprender el camino del destierro. Se 
habia establecido la  república ea  estos términos, 
queno  parecen sino copiados de los periódicos: <El 
Papa se encuentra despojado del Gobierno tempo­

ra l del Estado romano: tendrá todas las garantías 
de independencia necesaria para  el ejercicio de 
su  potesUd espiritual.» Mazziui, t ía riba ld iy  Avez- 
zana eran nombrados triunviros.

• La Francia se conmovió: el general Cavajgnac 
ofreció al Papa un asilo.

El Príncipe Luis Napoleon Bonaparte, candinato 
á  la  sazón á la  presidencia de la república, escri­
bió al Nuncio, eo una carta que vió la luz pública 
estas palabra-; -La soberanía temporal del Jefe 
venerable d é l a  Iglesia está completamente ligada 
con el brillo del Catolicismo, igualmente que á la 
libertad y á la  independencia de Italia.

.E l  Principe Napoleon fué elegido presidente de 
la  RepúbUca. El 5 de Julio de 181Ü las tropas 
francesas entraron en Roma. El 12 de A bnldelb^U  
volvió á entrar el Papa en medio de las aclamacio­
nes y de las lágrimas de un pueblo.

• Mas no tardaron mucho en comenzar de nuevo 
las inquietudes del Santo Padre. El Congreso de 
P arís vió levantarse por vez primera en su seno 
públicamente la  cuestión romana. La guerra de 
Italia despertó las esperanzas de la revolución; e s ­
ta  ofrecio su  concurso, que fué aceptado. Las Ro- 
manias se insurreccionaron y el Piamonte las ocu­
pó. Se empezó á hablar de la  retirada de las tro^ 
pas francesas, y  entre tanto el Santo Padre fû e 
desposeído de la mayor parte de sus Estados. L1 
15 de Setiembre de líJ04 se formó la  convención 
Que hoy se ejecuta. Los acontecimientos que se han 
verificado desde 18fi4han m arcidn de tal modo la 
política general de Francia en Alemania, en los Es­
tados-Unidos y en Méjico que sus relaciones espe­
ciales con la Santa Sede y  la Italia están todavía 
demasiado recientes para que sea necesario re ­
cordarlas.»

(1) Horre Luciferum de eoelo cadenlem ......
í ioU m  sHDerbia, peslis iniqua: foris blaiiUa, in- 

tus limara: in  prosperi Iwía, in  adversis tw b u -  
lenta. Kempis. De mortificatione sui ipsius; De 
llumilitate,

E n  una correspondencia de Roma 

blica L-U nion  tom am os lo que sigue:

«El encargo confiado á  T onello  pareco hoy 
m uy  com prom etido, y se c ree  que no dará  r e ­
sultados. Como esto  se habia previsto casi por 
todo el m undo, dicese ahora  que  las concesio­
nes hechas desde el p rinc ip io  de las negociacio­
n es  po r  el Gobierno de Florencia ten ían  p o r  ob ­
je to  a r r a s tr a r  á la S an ta  Sede á n n  te rreno , al 
cual había esta declarado que  n un ca  ir ia . P a re ­
ce que  Tonello ten ia  ó rden  de su  Gobierno p ara  
no arreg lar definitivam ente el nom bram iento  de 
i o s  nuevos Obispos sin h ab e r  obtenido de la  San ­
ta  Sede el consentim iento para  la  solucion de 
m uchas cuestiones, y  e n tre  ellas la relativa á la 
venta de los b ienes eclesiásticos. Cuando el C ar­
d enal Antonelli oyó h ab la r  del a su n to  se negó 
te rm inan tem en te  á en tra r  en d iscusión, a legan­
do que  las negociaciones entonces salian del te r-  
Teno religioso y en trab an  en o tro  que  de com ún 
acuerdo  habian resuelto  no tocar.

Desde entonces, según se  d ice , se  suspendie­
ron las conferencias en tre  el C ardenal m in is tro  
de Estado y el enviado florentino, y se  ign o ra  s i 
llegarán á  reanudarse . Tonello sin em bargo p e r ­
m anece  en Rom a y aun  parece  que  h a  tom aáo  
casa p o r a lgún tiempo. Su Gobierno n o  te n d rá  
p risa  p robab lem en te  en llam arle , p u e#  boy por 
boy nadie puede dudar que conviene al m in is te ­
r io  florentino te n e r  en Roma u n  re p re se n ­
tan te .

N atu ra lm en te , ya no se hab la  de p roveer los 
muchos fíbispados v a c a | l e s  en la península, y 
srti em bargo la  s i t u a a o t d e  esas diócesis es por 
dem ás p recar ia  y desconsoladora.

Los antiguos Obispos están  en  su  g ran  mayo­
r í a  cercados de dilícultades de todo género, 
y  tienen  que  vivir sin  recursos de n in g u n a  cla­
se  en poblaciones donde re ina  el ham bre  y la 
m ayor m iseria . Sobre todo en el re ino  d e  las 
Dos Siciliaa la  miseria es espantosa. Sabemos 
de un Obispo de este país que  h a  mandado á 
Roma á u n  Sacerdote con el objeto d e  recojer 
algunas limosnas. De o tro  sabem os que  al ver la 
m iseria  en  que  viven sus diocesanos, h a  escrito 
pidiendo por favor que  se le  siga dando la lim os­
n a  de 63 francos que le  p roporcionaba u na  aso­
ciación de caridad d u ra n te  su  destierro .

Agréguense á  esto las dificultades q ue  todos 
los dias e n cu en tran  los Obispos en las sospe ­
chas in juriosas y de m a l género  de las au to ri ­
dades.

Se h a  perm itido, es c ierto , á  los Prelados vol­
ve r  á sus diócesis, pero  en muchos puntos son 
ri<’orosament« vigilados y se les considera, á 
pesar de su  vida pobre  y re tirada , á pesar de sus 
enérgicas p ro testas , se  les tiene , repetim os, co­
m o  agentes  activos y peligrosos de la reacción. 
De aqui provienen l a s  vejaciones d e  que son 
v ic tim a a l g u D o s  Prelados, vejaciones que 
bo h a rán  imposible la  perm anencia  de aquellos 
en las diócesis. Algunos de ellos ya han escri­
to  en  este  sentido, y todo ello nos dice bas­
tan te  cíaro cuál se rá  la su e r te  que alcance la 
H e s i a , s i  por desgracia para  ella llega a  esia- 
b lecerse  su  separacien  del Lstado. p retendida 

por Ricasoli.

Ayuntamiento de Madrid



NOTICIAS GENERALES-

I I a  I t r in o ip la d o  y n  í n  I»  caísa  d e  m o n o -
«la la laiuinacioa del uro que ea barras £e eavíú á 
Madrid procedente de la ucgociacion hccha por el 
(lobieroo con la casa Fould.

S e  lia  r r s a e l t o  q a e  lo s  « f o ^ l d a s  e n  el
llospicio de esta córte, tauto los hombres como las 
mujeres 7  Diñes, puedaa dedicarse fuera delesla- 
blecimieDlo al servicio doméstico ó á  aprender 
cualquier arte  ú  oficio, siempre que las persoaas 
que deseen utilizar los serncios de aqu>’llos re- 
u a a D  las condiciones de moralidad, posicion y  bue­
nas costumbres exigidas por la jun ta  proYincial de 
Beneficeacia.

D .  n « n n e l  t p r a ,  a r c h iv e r o  d e l  g o b i e r ­
no de Madrid, se halla instruyendo, como iiscal, 
expediente para la cruz de lleaeflcencia á favor 
de Presbítero D. Manuel Ortes, por los servicios 
que prestó durante la epidemia colérica.

D e  o r d e n  d e  la  a u to r id a d  Ke h a n  sas*
pendido las representaciones en el teatro del Prin ­
cipe. Los abonados pueden acudir á ta coataduria 
á recoger el im porte de las funciones que les fal­
taban.

D .  F r a n r lx e o  L .  I t o n x  h a  soItcU ad o
Real cédula de priíilegio de invención, por cinco 
aftos, de un nuevo método para ]a aplicacioa de 
plarichas de cobre sobre las carenas de los buques 
do hierro y  sobre el blindaje de los de guerra.

E l  j u e z  d e  l i u e n a v i s l a ,  S r .  S i l v a  V l l la -
ronle, ba sido declarado cesaate.

S e  h a  « o l i e i la d o  p o r  D .  ( i o l l i e r i n o  . l in t -
tecos de Bitmimghaa, privilegio de invención por 
cinco anos de un procedimiento aplicable á las ar 
mas de fuego cargadas por la culata.

l i a n  s id o  nonibradosi j a e c e s  d e  p r im e r a
iQstancia del distrito de Uucaa-Vista de Madrid, el 
que lo era de San .Sebastian, D. Ramón González 
Luna.

•—Director de los ballos de las Salinetas. provin- 
c ia  de Alicante, el que lo era de los de Argentuaa 
(Cataluña), Sr. Domenech.

— Ollcial primero interventor de la aám iaistra- 
cion de Hacienda de Cuenca, ol Sr. D.*Nemesio 
Risflo.

—Presidente d e la  com isionde evaluación de la 
provincia de Orense, e lS r .  ü .  llamón Barros, co­
misionado de ventas que ha sido en la misma 
provincis-

S e  hnn  c o n c e d id o  lo»  h o n o r e s  d e  j e f e  d e
administración de primera clase, á 1), Antonio Mo- 
rán y Aaaya, Jefe de negociado de la dirección de 
la  Deuda.

l i a  s id o  d e c la r a d o  e c s a n t e  e l  a d iu ln is -
tradur de Hacienda publicado las Baleares li. José 
Vilícgas y Cantolla.

H i c e  n n  p er ió d ico :
• L'n triste_incidente ha tenido lugar eu el teatro 

de líio-Jaaeiro, En la noche del (4  del pasado, sa 
representábala B e l la  E le n a ;  al empezar el tercer 
acto y  coaclusion del bailete, las protagoaislas de 
este, seflaritas Barbotti y  Chatenay, acercándose 
demasiado á  uno de los mecheros del gas , fueron 
presas de Jas llamas. El espectáculo que ofrecían 
aquellas dos infelices, fue doloroso en sumo grado- 
ellas demandaban socorros á sus cam aradas, y 
corriendo de un lado á otro, sólo consiguieroa que 
el fuego tomara más incremento. Todos los au x i­
lios fueron ineíicsces. La desgraciada Leoaie Cha- 
teaaysucum bió presa d é lo s  mayores dolores á la 
mafiana siguiente, y  la Barbotti habrá ta l vez de ja ­
do ya do existir.*

E l  d in  1-° s e  r e u n ió  e n  la  c á r c e l  d e  P a l*
ma de Mallorca el consejo de guerra para  ver y 
fallar k  causa instruida contra D. .Miguel Bibiloni 
y  Gorró, sobre la ocupaciou y lectura de un im pre­
so claudestiuo.

■..ati obraM d e  e o n s t r a c e io n  d e  la  f a c h a ­
da de la catedral do Palma de Mallorca, que e s ta ­
ban ioterrumpidas tiempo h á ,  se van á continuar 
con grande actividad por haber hecho donacioa el 
propietario de la cantera, do la  que se estraia la 
piedra, de toda la que sea necesaria.

liai« ñ l l in ia s  c a r ta s  r e c ib id a s  d e  l i a n z a -
rote y  Fuerteventura confirman las esperanzas de 
abundante cosecha de cereales en aquellas islas, 
especialineate en la  primera, eo cuyas costas hay 
y a  sementeras de m is  de media vara de altura.

S o n  m u y  f r e c n c n t e s  l a s  d a d a s  q u e  h a y
en los ostaricos de tabuco y  papel sellado sobre 
el camhio de este cuando se inutiliza por cualquier 
accidente de los que están ya previstos.

Aconteciendo esto todos ios dias, dice un perió­
dico de Valencia que el administrador de Hacienda 
pública de aquella capital, en vista de la frecuen­
cia de tales casos, de las dudas que ocurren > los 
errores que  se cometen, dispuso que no se admita

[decreto, ú 
comprenda

a l  ca m b io  p a p e l  q u e  c o n te n g a  f i rm a , '  
h a y a  e s ta d o  co s id o , d e  m o d o  q u e  se 
q u e  no  ha  S frv id o  p a ra  u so  a lg u n o ,  y  q u e  se  in u ti*  
iizó  a l  e s c r ib ir le ,  s in  h a b e r  p ro d u c id o  a n te s  e l  m e ­
n o r  e fec to .

S e  h a  d e c l a r a d o  d e  H e a l  o r d e n  q u r  l a
villa de Llagostera agregada al distrito judicoal de 
u e r o D a  (audiencia de Barcelona) pertenezca al dis­
trito notarial de esta ciudad y  no al de La Bisbal.

S e  h a  c o n c e d i d o  a o l o r i z a c i o n  á  d o n
José Espona y  Barlona, para que, salvo el derecho 
de p rop iedadysia  perjuicio de tercero, aproveche 
las aguas del rio Teí como fuerza motriz de un 
mohao hariaero que p iw e c ta  establecer ea  el té r ­
mino de San Feliú de Terello, provincia de Bar­
celona.

S e  h a l l a  v a c a n t e  e l  r e g l s l r o  d e  l a  p r o ­
piedad de Guia, de cuarta clase, con fianza de 
-1.5110 reales: en territorio de la audiencia de Cana­
rias; los aspirantes tienen 30 dias de tiempo para 
preseotar sus solicitudes.

E l  n ú m e r o  d e  d n c a d o s  q u e  d i s f r u t a n
grandeza de España es de 7!J; pero como muchos 
de estos ducados son poseídos por una misma pe r ­
sona, como acontece con las antiguas casas de Osu­
na, Medinaceli, Abrantes, Alba, Fernan-Nuñez y 
otras varias, el número de duques hoy existeutes 
es bastante menor de aquella cifra. También hay 
otros grandes de EspaDa que prefieren usar de los 
títulos de marqués ó conde al de duque, como 
acontece con los marqueses de Alcanices, Valme- 
diano, Villafranca y otros varios. Deducidos eatos,

, los duques que ti'men hoy grandeza y quo corno 
tales figuran al frente de la aristocracia española, 
son los de Abrantes, Ahumada, Alba, Alcudia, Alia­
ga, Almenara. Almodóvar, Atri co, Baena, Üailen, 
Castro-Enriquez, Castro-Terreno, la Conquista, Es­
calona, Fernaa-Nuüez, Frías, ü o t,  Granada, llijar, 
Medina de las Torres, Medinaceli, Motezuma, No- 
blejas, Osuna, Pastrana, Riansares, Rivas, Roca, 
San Cárlos, San Fernando, .San Lorenzo, San Lú. 
car la Mayor, San Ricardo, Sed&vi, Sesa, Sevilla­
no, Sotomayor, Tamamcs, Tarancon, Tetuan, la 
Torrf, Tserclaes, Valeacia, Victoria, Villa-hermo­
sa, Vibona, Ucsda, Union de Cuba, y  Zaragoza, lo 
que constituye ua total de 40 duques.

P o r  l a  d i r e c c i ó n  d e l  I t e n I  I n s l i t u l o  i n d a s -
trial se han informado favorablemeate los expe­
dientes de privilegios que tenían solicitados:

Boa Marcial P idaa t, de Paris.
Don Ciuillermo Eliezé, de ídem.
Don Julio Bronner, de Francfort.
Doa Eduardo Lagiliarde, de Lorient.
Don Policarpo Oyuelos, de esta córte.
Don Alfredo Krupp, deEssen.
P o r el mismo establecimiento se han remitido á 

la  firma del njinistro de Fomento y estampilla de 
S. M., las cédulas de los privilegios concedidos i

Don MdiiuelBalmisa, de esla curte.
üoa Jaime Gasso', de Laneal.
Ron Joaquín Quiles, de M.ilaga.
Dos de la  razón social VVilson y  Cardenosa, de 

Birmiagham; y la sociedad Zaazubiscar, Isla ycom - 
paiiia.

del ojército, deben quedar en sitaaciou dereem pla- 
zo los jefes y  oSciales que íesultan  escedeutes en 
la composicion de los nuevos cuadros. Esta coa- 
trariedaij sensibln, pero forzosa é indeclinable si 
la organización ha de .«ujetarse á las imprescindi­
bles necesidades del servicio, y  p roduc irla  econo­
mía que tan imperiosamente reclama la escasez 
actual del Tesoro público, afecta en gran manera 
á  los expresados oficiales, que al pasar á situación 
pasiva por tiempo limitado, no solo se vea reduci­
dos i  percibir la mitad de sus sueldos respectivos, 
sino que vaa á  ser estos gravados con el descuento 
gradual correspondiente. Al plantearse la  reforma 
iadicada y disolvérselos cuadros de proviaciales, 
los que en estos disfrutaban cuatro quintas de sus 
sueldos, y  los que resultan excedentes en los cuer­
pos activos que lo tenian por completo, deben p a ­
sar, como queda dicho, á la clase de reemplazo 
con medio sueldo, diferencia que- proporciona al 
Tesoro una notable economía, y  por lo tanto pare ­
ce justa  que al obtenerla no se em p eó re la  situa­
ción de aquellos oficiales coa el m ayor gravámen 
que representa el referido descuento gradual. F un ­
dada la Reina (Q. D. G.) en tales consideraciones, 
y  convencido su Real ánimo de que ea este caso 
está muy justificada una excepción dp la regla ge­
neral por los motivos expuestos, ha tenido á bien 
determ iñar, de acuerdo con el Consejo de minis­
tros, que desde i .°  de Marzo próximo queden 
exentos del descuento gradual todos los jefes y  
oficiales del ejército que se encuentren en situa­
ción de reemplazo,

[)eR ealórden lo  digo á V. E. para su conoci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. E. muchos anos. Madrid, .'i de Febrero ds 18G7, 
—El duque de Valencia.

Señor ministro de Hacienda.

REVISTA MERCANTIL.

PA R T E RELIGIOSA.

Santosdemoy. & in la D o r o t c a ,  V i r g e n y  m á r t i r .  

Sastos de Í11.ÍA5*. San R ic a rd o ,  R oy  de I n g l t i -  

í e r r a  y  San R o m u a ld o ,  Obispo.

ODLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la  igle­
sia de monjas Trinitarias, donde por la mañana 
habrá Misa mayor, y  por la tarde vísperas de San 
Juan de Mata yreserva.

En San Ginés, San Pedro, San Isidro, San An­
drés, Capilla Real y  Santa Catalina de los Dona­
dos, habrá Misa cantada para la renovaeiun de Sa- 
gradasForm as.

Visita DE la Cohte de María, Nuestra Seflora la 
Divina Pastora en Capuchinos, ó la del mismo ti ­
tulo en San Cayetano.

Se reza de San Romualdo, Obispo, con rito do­
ble y  color blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MLMSTERIO DE LA GUERRA.
KEAL OSDEN.

Excmo. Sr.; Por consecuencia d é lo  dispuesto en 
el Real decreto de 24 del mes último dando nueva 
organización al arm a de infantería y  á la reserva

Ma!(uhkster,31 de E n e ro  de 1G67.—El año n ue ­
vo ha visto la continuación del modo poco satis­
factorio de llevar los negocios en este mercado, 
que ha existido ahora por algunos meses ha, y  es- 
el siguiente:

Los consumidores de nuestros artefactos, que no 
tienen gran coailanzaen la mantención de tos ac ­
tuales valores limitan sus operaciones diarias á lo 
mas indispensable, surtiéndose aun de esto con 
suma cautela; todas ordenes grandes y ménos u r ­
gentes se dejan á un lado basta que por causa 
de uo abatimiento mas pronuaciado se presente 
una oportunidad mas favorable para colocarlas, v  
entonces se nota por un corto tiempo alguna acti­
vidad.

Lo expuesto corresponde precisamente á la m ar­
cha de nuestro mercado durante el mes. que fina 
hoy; iam ediatam eatedespuesde despachada aues- 
t ra  última rev is ta , hubo una mejora, causada por 
uaa actividad mas notable en el mercado de Li­
verpool, y se hicieron algunas buenas compras.

Pero el dia 5 del presente ya cambió de nuevo, á 
consecuencia de un dia de mercado más ílojoen Li­
verpool y  entramos en una calma, que cada dia se 
pronunció más, hasta paralizar los negocios com­
pletamente por cosa de tres semanas. Se aumenta­
ron las existencias y  bajaron los valores aquí m u ­
cho más quo en Liverpool,

Muchos de los fabricantes cuya posicion empeo­
ró continuamente, notificaron á  sus operarios la 
necesidad de bajarles 'sus sueldos, lo que estos re ­
sistieron al principio y cesaron de trabajar, pero 
pronto convinieroa í  adm itir la baja por ahora; en 
varios casos pusieron la condicion de que las fá ­
bricas no trabajasen más que cuatro dias por sema­
n a ,y s e  ha vueltoá adoptar ese sistema derediicir 
la producción por muchos fabricantes, como único 
remedio contra los precios ruinosos, i  los que solo 
pueden realizar sus productos.

Los valores reducidos luego llamaron la atención 
de los compradores, mientras que por otro lado 
muchos productores, que, despues de tres semanas 
5ÍD realizar, ya no tenían la paciencia ó  la capaci­
dad de aguantar mas, por lln admitieron ofertas 
bajas, qijQ hasta eatúnces habisn rehusado. Resul­

taron unas compras fuertes que aliviaron al mer­
cado de las existencias grandes acumuladas, y  no 
solo se puso fin í  la tendoncia de bajar, sino que 
los vendedores pidieron un aumento de eos» de 3 d. 
pieza; los compradores se oponen á tal alza, y  se 
h.nn paralizado los negocios de nuevo.

Los fabricantes de algodonas, con su  am arga ex­
periencia de los últimos tres á cuatro meses, están 
ahora bien seguros de la urgente necesidad de r e ­
ducir sus producciones, y  muchos continuarán á 
trabajar sus fábricas solo cuatro dias por semana, 
hasta que puedan contar con realizar sus renglo­
nes á precios renumerativos.

En vano tal vez buscarán un alivio, por lo pron­
to, en una reducción notable de los precios dela l-  
godon en rama en Liverpool, pues el articulo está 
en manos fuertes, y  es bien ciSro que los dueños 
y sus agentes tienen una estimación mas elevada 
que otras personas del valor futuro de dicho m a­
terial.

De los informes recibidos hasta la fecha parece 
como si los actuales valores no podrían mantener­
se por largo tiempo; todo depende, por supuesto, 
del abasto de algodon que nos dará el m un do , y  
con respecto i  la cantidad que recibiremos de los 
Estados-Unidos, hay, cnmo siempre, la diversidad 
más grande de opiniones. El resultado completo de 
aquella cosecha se computa ahora de 1 1[2 í  1 3i4 
millones de balas, considerándose ya como un ex ­
tremo la esperanzado 2 miliones, porque al mani­
pular el algodon da menos resultado de lo que 
prometió en el cam po.

El año pasado las fábriaas de los Estados-Unidos 
no usaron más que 540,ÜÜO balas de una cosecha 
de 2.150,0110 balas, y  por lo tanto bien podremos 
Calcular que en este ano no usarán más, ta l vez ni 
tanto, y  que asi nos vendrán de 1 á 1 i \ \  millón 
de balas á este pais.

El probable abasto de los otros paises producto­
res del algodon se puede com putar con más cer­
teza, y e n  seguida ponemos lo que se cree será el 
mínimo de nuestros recibos por lÜG? comparado 
con los dos años anteriores, á saber;

T o ta l  de e n t ra d a t

'  Para.Regatas, Driles, Mezcülios, e tc .,  no se  m a ­
nifestó ninguna demanda hasta fines del mes, pero 

los fabricantes siempre no pueden conseguir una 
alza correspondiente ea los valores.

REAl OBSERVATORIO DE MADRID.

Observacxones m e leo ro lóg icas  d e l  d ia  5 d e  F e b re ro  
de  1867.

Baróme­ TEMPERATUÍA

'

tro redu­ STf GRADOS. Birec- &STADO
HOB AS, cido á 0* ciOD del del

en  mili- T ien to . cielo.
metros. Ream. Centig

6 m.. 7t0,08 5,‘ .0 C,",2 0 , N, 0 .. C. cubi
9 m.. 710,85 8.‘ ,0 N. 0 ....... Cubierto12 . . .  . 7t0,30 8,“,6 1ü,*,7 0 . N, E.. C. cubi.
3 t . . . 709,73 a .“.tí 1ü.“,8 l). N,, 0 . Idem6 t , , . 700.77 8.*,2 10.',2 0 . N ..  0. Nubes.
9 D,,. 709,89 V,*,8 9,',8 0 . N.. 0. C, desp.

tem peratu ra  máxima del dia 9’,2 1 1 " ')
Tem peratura máxima al sol 41”,-í 14° 5
Tem peratura mínima del dia. 3 ' .7

. • ..V4v<» uuiuukC  1U9 UiA»
14,15, IG, 17 y  mitad del 18, id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido en 
la  to ru n a ,  Pamplona. San Sebastian y Vitoria.

r a -A bas lo  ti, 
bable

en 1865, en 1866. por 1Ü67.

462,000 I,1Ü5,000 1.000,OüO
De los Estados-

Onidos.............
De la India y  Chi­

n a .....................  1.408,000 1.8G7,0"n 1.500,000
Del Brasil...........  540,000 407,000 400 000
I>el Egipto........... 334,000 167,000 350,000
De ¡as Indias oc­

cidentales. . . ,  211,000 145,000 150,000

M E K C A U O S .

ewtkado m * las püsrtasek El niA ac ayer. 
6,589 arrobas de trigo.

4flj Ídem de harina.
4,07." Ídem de carbón.

114 vacas que hacen 46,351 libras de peso 
46j  carneros, que hacen 0,584 libras de 

peso.
261 cerdosdegollados ayer, que hacen 54,449 

libras de peso.

n o L S A  n i A O R i n .

Total ba las ..  2,755,000 S.749,000 3.400,000

De lo expuesto parece líue puestro abasto total 
para 18G7 podrá exceder al do 1860, el año famoso 
para la abundancia del algodon, cuando los reci­
bos sumaban 5.364,000 balas; los recibos d e taño  
1866, más abundantes aún , eran los más grandes 
que jam ás se habían visto, pero la causa era excep­
cional, y  debida á la acumulación de cosechas du­
rante la guerra civil.

En Junio de 1860, las existencias en Liverpool 
eran d e l . 354,000 balas, y  el precio del Kueva-Or- 
leans mediano corría i  6d. Iba.; las entregas se ­
manarias de Liverpool para consumo de este país 
ea  1860 eran sobre 47,400 balas, ea  13G4, 29,000 
balas, en 1805, 37,500 balas, y  el aQo pasado otra 
vez 47,000 balas. Calculando para 18G7 sobre una 
demanda semanaria de 50,000 balas para  este pais 
y  15,000 balas para exporlacion, que es u a  cálculo 
bien lleuo. resultiria  uo total da 5.300,000 balas, 
que nos dejaría una existencia de más de 500,000 
balas para  comenzar el año siguiente. Las ventas 
en Liverpool por el presente mes dan un prom e­
dio de sólo 41,000 balas semanarias á los consumi­
dores y exportadores, mientras que los recibos do 
los últimos seis días suman más de 95,000 balas.

En artículos pintados hubo pocos negocios, y  los 
tenedores de existencias tuvieron que adm itir una 
baja en sus precios; durante los últimos pocos días 
se mjinifestó un tono mejor, y  los fabricantes p i ­
den 3d. pza. de aumento.

FORDOS PÍBLICOS.

C otisac io n  o f ic ia l  d e l  5 de F e b re ro  de i  807.

3 por 100 consolidado, publicado, 
ó ó - ' íü .  5 ,í  y  o j  DÜ p e q u e f lo s .

Idem id. diferido, id., 31-20.
DeuJa amortizdble de segunda c la se , no pubü- 

cado , 14.00 p.

preferente con interés,
ídem, 98-00 d.

Deuda del persooal, id ., 1C-Ü5 d.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

reales, id ., 58-75.

b l i ? Í d o ? 8® 0.® '" ‘‘' '  P "-
Acciones de carreteras generales. 6 por 100 anual 

emisión de I."  de Abril de 1850, de á -4 000 r« ’ 
DO publicado , 79-00 d.

Idem id. d e á  2,000 r s „  id „  86-00 d
 ̂ " •'““ io de  1851, d e á  ¿,000 rs., 

ídem, o5-25. *

id lm  ^
lUem del Canal de Isabel I I ,  de á  1,000 rs ., 8 

por 100 anual no publicado, par d

i
Idem Id, por id., de ,1 áO,OÓO reales, id 58-10 
Idem Id de Alsr á Santander, de i  2,0ll0 r»., 

no publicado, 5 /-00 d.

id^rn^^í’srOO^* España, sin dividendo,

CAMBIOS.

Londres á 90 días fecha, 49-40 p.
Paris á 8 días vista, 5 -U  p.

Cada línea de anuncios de letra del cuerpo 
número 8, cuesta 53 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

El precio de los comunicados es e ld e  2  reales 
re lloa  linea de le tra  del expresado cuerpo.

SOLSAS EXmilJE«A.'! .

Amberes, 2  de Febrero. —Interior, 31-25 — Di­
ferida. 30-50.

Amsterdam, 2 de Febrero—Diferida, 31.

Lóndres, 2 de Febrero.—Consolidados, Ü0 1|2 á 
90 5(8.

París, 2 de Febrero.— Interior espaflol, 31 5i8 
— Diferida, 51 1¡2.

SECaOJI DE INDIIICIOS
PILULES DE HOGG

L A  P E P S I N A  S O L A

CON iO S írríR R U G IN O S O S

i* F lId o rM  n o t r l t l r a a  4 e  
a * « C  d e  P E P S IN A  ACIDU­
L A D A , p m  combatir coa ixito 
«epira l u  «nfcrmedtdea eás tr ieu , 
dispépiica», «cc., y  muy ptrticn- 
lirmente p u s  las digostioaes ¿ f i -  
cii«> i  impojíblet.

- El i l iú « n to  no es mas qae aoa  
>i«01(

--- Mw UUC (111)
sasttacw brala sin propíMid na- 

_______ — to ü v a  d« por i (  y  que n » ta  por

•4 P » r. t r .M f o m .r  lo , a l im em o sT p 'í í íe s  U * p f e

1.  pepsina, l o . a l L . a t o .  a d W « «

V  del frasco triangular, Á b .  —  i f i  id. s  fr. so.
_ . i _  M  PEPSIWA, COMÍINADAS CON EL P R O T O -T n n im n  n *
HIERRO X N ^ T E iiA B L E , recomjíDdsnse en las enfermedadíi eaerofuIOM», lia fii ica s  
a ifiliü ca í, tis is  j  «feccioD«$ atónicas de  la  ecooBinia ea  general

ísdtTnii. y  ““O «* modifica la  parte demasiado
esc jun  e *  estos do» eicelentís ajenies Jerapínüeos íobre las personas nerrjosM™

{ E x t r a c t o á  ¡a A c c i m ü  inperiS l d e «adW nVdS Pflrfa.)

rin ®scolsr,-p!azQflla del Aneel 7 - Ulzurrun Bar-
t ' '  y Somolínos, Infantas, H l.-G eroná, Garriga; Jaén, AlV-PamólonS’ ¡Hu­

m e s  E x p o s ic io re i írT ñ ^ r^ ’ Agencia franco-española, calle def Sordo, 31, auies üxposicion exlranjera, sirve los pedidos. )A )

GÉRMEN DE INMORTALIDAD,
e ic r i l o  p o r  e l  l ice n c ia d o

D. LEANDRO MüSOZ DE LA PEÑA, 
MISIO.NERO APOSTÓLICO.

Se vende á S li2  rs. en &éiar, calle de 
Isabeles, núm. 16; los pedidos a  D. Enrique 
•Muñoz de la Peña.
(Núm. 504.

BAXCO D EPR EVISIO.\  Y SEGURIDAD.
Presidente: üxcm o. señor condedel sal­

to  y marques de .Ceballos, propietario.
V ice-preadente: D. Antonio Aparisi j  

Guijarro, diputado á Córtes y  propietario.
Secretario: D, José Alerany, catedrático 

y  propietario.
Director general: D. Federico de Salido 

y  iSaides, propietario.
Oirectsr adjunto- ü .  José Mur y Vilano- 

va, abogado y  propietario.
Capital ingresado:

r s .  v i i .
bsta compaaía es la ú n ic a  en su  clase que 

excluye terminantemente de sus estatutos 
toda opcracion basada en el crédito peno-  
«aí;'coJo<^ su capiUi sobre g a r a n i ia  m a te -  
r%alvpositiva-. m tervienenensus operacio­
nes Ins consejeros: liquidación mensual- 
admite imposiciones desde 10 rs ; beneñ- 
cíe abonado 75 céntimos por 100 a l  mes 
que equivale al 9,58 al ano. ’
^ i r e c c io D  general; calle de San Agustia

VftiaiBMiiUeo 1* olai* i*  la FcouU4d d« 

f i t a  Jartb*  ei tmpieado, lu ce  m aj de 15 tflos, por 
los m u  ctflsbrH médicos de todtfs loi ptisés, para rv- 
rw  lai a n fa rm a d a d e s  d a l  e o ra so c  1 Ua d i i e n u  
h i d r a p a i l a i .  También i> imples con felix éxito para 
U enraeioodalaspalfn tw tonM  j  oprísionei ae rr io su , 
aelM m a,delo»caUrTo« crOnieo», taonqoitis, lo i e«a- 
raU ra ,-  aspatot d é  la s fr» , «im cioB de tox,  «te.

• ■V M lia  a o M ra l  w  r a H a ,  « ■  « u a  a* ■ . » »

Estas pildoraslas, tínicas| autorizadas, son con- 
Stderadas desde 7o años acacomo el purgativo maá 
enca^ y mas saludable. Tomanse ya en ayunas W  
con la comida. Exíjase que cada caja y  el prospecto' 
que se da gratis lleven la firma A. f iou v ié rey las

___________________________ _ . .  iniciales A .  n .  en el centro di* l.i marca dp faKri.
En Paris Farmacia iPrnir iíT Wt Richelieu, vis-á-vis do la  rué ü’Antin. 

K M s farmacias Neuve-Sajnt:Au6usÜa._En España en todas las

v e r d a d e r o S s. 4 . : .

GRANOSoESAtlíD
DEL D o c t o r  F R A N C K '

711 la calle del Molino de Viento 
. linúm ero 32, cuarto 2. ® de k  
( erecha unaseñoraso laadm iteuna
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de iiuéspe- 
des. E q  las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para  algún 
señor Sacerdote y  m uy recomen­
dable a  toda persona de buenas 
costumbres.

OBRAS LITERARIAS
ÜE D. 303lj MARÍA LEO>i Y nOHlMCUEZ,

P re s b í te ro ,

U m iitae .—L eycodM .
La acogida que lian tenido los dramas liís- 

tóríco-religiosos publicados anteriormente, 
en los colegios j  casas particulares, lia mo­
vido al axUor á dar la forma dramática á fres 
nueviis leyendas de las que ocupan la colec­
ción que está imprimiendo.

La primera tiene por objeto inculcar la 
mdxinia del perdón a! enemigo, en la segun­
da se pintan os bellísimos episodios qne ocur­
rieron en el martirio de San Victor y  Santa 
Eulalia de Mérida, la tercera describe un glo­
rioso liecho de armas.

TITULOS Y PRECIOS,

Vengansa de buena l e y ........................  8 rs .
V ie lo r  y  E u la l i a ..................................  8 rs.
V ic to r ia  p o r  los ¡ ¡ a d i l a i m ...............  0 rs.

Las tres en 20 rs.
Sí«uen de venia:

Los  M á r t i r p s  pa tro n o s  de C á d iz . . .  Í1 rs,
F.l . in g e l  de l P u ig - C e r d á ...................  7 rs.
D in a s  ó la  h u id a  á  E g ip to ...............  l! rs.

Los tres en áO rs.
Los pedidos se dirigirán en libranzas ó se­

llos al autor, Cádiz, caile de la Comnaflía 
níimoroS. ‘ ’

Aprobad4i »or U  Am 4*bü* MéiUataa <•

.1 ‘oform .! dirigidos a  dich» icademi*
el ino  i 8io ,  7 hace poco tiempo, qu» U i d r a a t a i  da  
G é li i  y  C o n t í ,  » n  «1 mas grato j  n e ja r  ferrucíBOM 

’» C lo ro it i  (co lo rtt  pá tíd o í) ;  las 
p e r d id a i  b l a a c a i ;  lai deb ilid ad * *  d* t i n s t r a -

t r n a e io n ,  sobre tedo 1 la» jovenes, etc.
« W J I T *  y u*, n «  •••irkM < T U l«B am «, i t .

Rebaja ñ las corporaciones. sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay vifietas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

Depositarios en Madrid: D. José 
Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, uum. i ;  Sros. Borrell, herraa- 
uos. Puerta del Sol. 5, 7 y 9; More- 
no Mique!, calle del Arenal, 4  y 6- 
Sr, Sánchez Ocaña, calle del l>rln- 
cpi«, 13; Sr, Escolar, plazuela del 
Angel, 7. La Agencia franco-espa­
ñola, S<rdo 51^ sntesEiposícion ex- 
iranjora, calle Mayor, sirve los pe- 

didos. En provincias ver los princi­
pales periódicos.

(A.)

VERDADERO LE ROY
E N  LIQU ID O 6 PILD O R A S

í s l  D o c l o r  S I G K O R E T ,  ú n i c o  S u c e s o r ,  6 1 ,  n i e  d e  S e i M  P M

CURACION DE LAS ENFERMEDADES

cinco días Muidos <5 •  2 d  4 PQ doni durante cuatro*
indicando el tratamiento que ' ' f  ““
«Ion T aue se . i  ^  • ''* to“>eniiaino* leerla ton toda aten-

! pormenor « n ia l  Parm aeiude
I d íl 13iE scotA «, ptanieU

aei an jtl, 7 ;  Mobbro M ijo e i ,  Arenal 4 v —  La 
A6KNCIA Fbíkco-EspaSoii, 31, Mllc del Sorío, ante* 

[ «POs1ciona:ir«iijera,eallt Mayor, 10, sírvelos pedidos.

t ^ d í lo r  r e s p o n s a b le :  U ü n  M .ín u e l  d e  Tom ás.

I m p re n ta  d e  E l riwsAiiiEKTO EspaS o l , c a l le  d e  P e ia y o ,  n ú m e r T i T

Ayuntamiento de Madrid




